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Formando parle del archivo del Departamento de Antropología del Museo 
de La Plata existe una amplia serie de negativos fotográficos relativos a los 
últimos caciques guerreros de las indiadas del norte patagónico y a sus fami­
lias. Una que otra de estas fotografías han sido publicadas por distintos 
autores en diversas circunstancias, pero sin que ninguno de ellos hiciera 
referencia al conjunto del que procedían — único por su valor y extraordi­
naria riqueza — ni dejara sospechar el acervo iconográfico que perpetúa la 
imagen de los postreros jefes de las hordas pampeanas.

El título en forma seriaría que he dado a este trabajo está indicando, casi 
sin mayores explicaciones, mi propósito de continuar publicando el variado 
material iconográfico, existente bajo mi custodia, relativo no sólo al tipo 
tísico de los autóctonos sino también a sus usos y costumbres sorprendidas 
por las cámaras fotográficas de los viajeros e investigadores que formaron 
parle del personal científico de este instituto. Para su realización no fijo 
fecha, la cual queda supeditada, como se comprende, no sólo a las poster­
gaciones derivadas de otros afanes editoriales más urgentes sino, también, 
al éxito logrado en el allegamiento de los antecedentes «pie deben formar el 
cuerpo erudito correspondiente a cada uno de ellos.

Ya entregados los originales de este trabajo a la imprenta, he entrado en 
relación intelectual con el señor Tomás Harrington, cuyos vastos conoci­
mientos relativos a usos, costumbres e idioma de los Güníina Küney Aóeni 
Kenk 1 sólo son superados por su bondadosa condescendencia e inagotable

* En mi trabajo anterior (Vignali, 27. 167 y siguientes) adopté — por razones allí ex­
puestas ■— el término «Tsonilt » para llamar a los indígenas de Palagonia austral. Según 
me informa el scíior Harriiiglori la « L« » difundida por Jos viajeros «le halda inglesa y 
alemana corresponde, en realidad, a « rh » de modo «pie corresponde escribir « Chónik ». 
Por otra parle, según puede verse, he variado de parecer «leferiemlo a la opinión de ini 



buena voluntad. Fuera de las monografías que está elaborando para ser 
publicadas en las series del Museo de La Plata, ha tenido la gentileza de 
proporcionarme — con un desprendimiento que obliga mi gratitud — una 
copia interesantísima de datos, referentes a algunos de los aborígenes inte­
grantes de esta iconografía, obtenidos durante sus vinculaciones con los ele­
mentos sobrevivientes de esas entidades indígenas. No obstante la ilimitada 
autorización que me ha dado para su uso, creo correcto y conveniente trans­
cribir textualmente sus informaciones cada vez que emplee sus valiosas 
referencias no tanto con el deseo de justificar mis aseveraciones como para 
destacar el mérito a que es acreedor.

PRIMERA PARTE 

Consideraciones generales

l. ATRIBUCIÓN ÉTNICA

En lo que atañe a la atribución étnica debo hacer algunas salvedades de 
importancia, por cuanto, habiéndome constreñido a ellas a modo de normas, 
explican y lijan el concepto que me ha guiado. En general, es difícil encon­
trar entre los indígenas de la segunda mitad del pasado siglo una pureza de 
sangre que señale, una filiación étnica, especialmente cuando se trata de ele 
menlos de jerarquía entre quienes la exogamia ritual se había transformado 
en utilitarismo político a los fines de mutua ayuda y solidaridad de castas. 
Tal costumbre, que ya constituía un régimen, se pone en evidencia en la 
risueña expresión de Musiere, he ivas of course a retalian—nepheiu, it ivas 
saifl — ojCasimiro (Musiere, 10, ao5).

Por su parle, el señor Harringlon sintetiza así sus observaciones a este 
respecto:

« 1° Araucano, Gíinüna Kiine y Aóeni Kenk estaban muy mezclados 
entre sí en la segunda mitad del siglo xix.

« 2° Para entonces no había ningún Gíinüna Küne ni Aóeni Kenk puro.
« 3o El proceso de disolución se opera desde mucho antes de la segunda 

mitad del siglo xix.
« h” El origen racial de un indio es imposible averiguarlo por el apelli­

do.
« 5° Por su situación geográfica respecto a los Araucanos yen razón tam­

bién informado corresponsal : « Ud. — me dice en carta del 37 de agosto de 1963 — lia 
elegido esta voz [Tsonik] para reconocer al indio « teliuelche ». Yo prefiero Aóeni Kenk, 
porque .4 indios, 3 de ellos perfectos conocedores de su lengua y el cuarto bastante enten­
dido en ella, por separado y distintas veces me informaron que asi se llamaban a sí mismo 
los « tchuelcbes ».



i5 —

bien del predominio numérico de éstos, principalmente después de 1880 
(conquista del Desierto), los Güníina kiine fueron los más afectados » 1

1 Carta del señor Tomás llarringlon ai autor, del 17 de septiembre de 19Í2.
1 Según F. San Martín, Llanketrrú, de allende los Andes, disgustado con el jefe de su 

parcialidad, emigró a nuestro país con un centenar de sus allegados. El renombre que ya 
tenía le significó ser acogido benévolamente por el jefe ranquelino, a quien, a su muerte, 
sucedió años después proclamado cacique por la- tribus huérfanas de jefe. « Conocida es — 
dice este historiador local — la actuación siniestra de este indio en la frontera de la que 
llegó a ser el soberano i nd ¡sentido ». (San Martín 14. l5a y siguiente). No es mi intento 
hacer historia — y mucho menos la de este poderoso cacique, por cuanto $11 actuación no 
tiene atinencia directa con los estudiados en mi serie — pero ello no obstante, no puedo 
menos que dejar constancia que las informaciones do Co.x, respecto a los antecedentes racia­
les v forma en que logró el mando, son muy diferentes a las recién expresadas (Cox, 5, 176).

• El doctor Lehmann-Nilsche había adoptado la filiación uterina al discriminar las 
nacionalidades. De ello nos dan sobradas pruebas sus referencias a Inakaval y Margarita ; 
dice así : Se Iqii recherches, Inacayul est de snng melé; su mere étail Araucanne, son píre 
Genuuken [3/orenu| <m Pumpa |3/usícr.i| ou Puelche ^D'Orbignyy, Iribú (injourd’hui presque 
éteuilr. C'esl le inéine che/ araucun dont parle le capilaine Muslers dans son fameux voy age 
el un des caciques principaux des A rauca» argentins (Ten Rale, 7. 36, nota 1). En el caso 
de Margarita se expresa de esta manera : « India Araucana, « Margarita bija de Foycl ». 
Pampa y Patagonia.... Como Foycl era Tchuclche de parle de padre, su hija no es arau­
cana pura » (Lehmann-Nilsche, 8, 82).

Como si esto no bastara para hacer de por sí penosa la indagación de las 
respectivas nacionalidades, debe añadirse la falta de precisión de la casi 
totalidad de los autores al referirse a los grupos de difícil individualización 
pobladores del Neuquén y regiones vecinas, haciendo la más inextricable 
confusión con araucanos, manzaneros, huiliches, puelches y pehuenches, 
sin contar que no fallan quienes atribuyan la nacionalidad de un jefe por 
la simple — pero falaz — circunstancia de ejercer el gobierno de una parcia­
lidad, a veces ajena a su origen *.

Todo ello me lia determinado dar como nacionalidad la respectiva del 
padre — cuando conocida. Tal vez, acomodándonos a los preceptos del dere­
cho moderno, hubiera sido más prudente adherirnos a la filiación uterina, 
pero he preferido aquélla por cuanto entre estas poblaciones, era la ascenden­
cia paterna la que determinaba la organización tribal

Añádase, por último, que el lugar del nacimiento no era perceptiblemente 
valorablc para los indígenas, entre quienes sólo regía la consanguinidad.

II. PROVENIENCIA DE LAS FOTOGRAFÍAS

Con excepción de las fotografías de lasláminas XXVI-XXVIII, obtenidas, 
como se sabe, por Ten hale (Ten Rale, 7, 02), la otra serie — en su mayo­
ría — lo l'ué en Tigre por fotógrafos profesionales, según queda constancia 
en la impresión al pie de algunas de las copias cartonadas correspondientes 
a la antigua galería de exposición del Museo, i na leyenda estampada con
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sello de goma al dorso de pocas de ellas proporciona referencias suplemen­
tarias respecto a la índole de este negocio. Dice así:

« Fotografía Externa/Aire libre/Vistas, (¡nipos. Animales, etc, con pía 
cas/ secas instantáneas, de la casa de/ Samuel Boote, 179 Florida ».

Ahora bien : según entiendo, filé el doctor Francisco P. Moreno el factor 
de esta interesante serie fotográfica, puesto que, en algunas placas, queda 
constancia escrita por el doctor Lehmann-Nitsche que pertenecen a la colec­
ción de aquél. Tal circunstancia creo es la que explica el hecho extraordina­
rio de haber permanecido hasta ahora inédita no obstante su incuestionable 
valor documental. Seguramente, el doctor Moreno se reservó este material 
para una publicación en proyecto y, por el respeto que siempre le tuvieron 
los investigadores del Museo aún después de su separación — que, en ver­
dad, fué un despojo, — la veda a que se sujetaron se mantuvo durante la vida 
de aquél. Para la fechado su muerte, el doctor Lehmann-Nietsche — depo­
sitario eventual de la colección iconográfica — había ya derivado sus activi­
dades a otros capítulos de la Antropología, de modo que no lo usufructuó a 
pesar de las meticulosas anotaciones del nombre y nacionalidad con que la 
había valorizado en la época en que viviendo todavía quienes, por haber tra­
tado a los indios, estaban encondiciones de facilitarle la necesaria infor­
mación.

He dicho que las fotografías fueron tomadas en Tigre. Me determina hacer 
esta aseveración varios hechos concomitantes que adquieren el valor de 
prueba fehaciente. En primer término, la casa de madera que constituye el 
fondo de varios grupos, es una construcción que no corresponde al Museo 
de La Plata, ni tiene tampoco el tipo de casilla provisoria levantada durante 
la edificación ; y más especialmente cobra un valor preponderante la pre­
sencia, en el grupo de la lámina I. de dos soldados que, explicables en el 
lugar donde estaban en calidad de prisioneros, no tenían función en el Mu­
seo donde vivían sin vigilancia de ninguna índole.

Otras fotos hay, sin embargo, que fueron lomadas en el Museo tiempo 
después, como se desprende de la mayor edad del sujeto y en cuanto al 
lugar, la aparición de sillas aún existentes en el instituto son hechos por sí 
sólo probatorios.

A la serie hecha lomar por Moreno he agregado cuatro fotografías más; 
la de un grupo de indígenas incorporados a la vida civilizada, y las de frente 
y perfil de una araucana, una mestiza y un « manzanero » obtenidas por Ten 
Raleé-Ten Rale, 7, 5a *).  Me ha determinado hacer este agregado la cir-

1 Les premier» — algunos araucano*  — apparlenaient a ceux qui. plus nu rnniiis civilisés, 
vinent— dice Ton Kalo re (¡riéndose al afio 189(1 — depuis des annés dispersé» au milieii des 
blancs. Un les trouve duns les urmées de Ierre el de nie.r*  duns la pólice el les pompiers» le 
reste Jail un pea de tmit, re qui neut dire pus grumf clmse. Quoiqiíune douiaine d*cnlre  cux 
eussenl élé convoqué» par mitre directeur, M. Moreno, íi reñir <111 Mnsée pour étre mesuré» par 
moi, ccs araucana s'y prélaient de tres man va i se grdee. II <1 remen t duns in<i vie de voyageiir-an- 
lliropalogistc j'ui du avoir tan! de pulience qu’avec ces Ilidien*.  Comme ¡I y arait denx agents de



constancia de figurar en el grupo y ser una de las fotografiadas aparte, la 
hija de Rufino Vera, el intérprete de Iuakayal. Aunque desconozcamos la 
nacionalidad de la madre, los rasgos son tan peculiares que, sobreponién­
dome al deseo de mantener sin yuxtaposiciones el conjunto iconográfico 
primitivo, he incluido este complemento natural de aquél.

til. CARACTERES PSICOLÓGICOS

Alo quisiera dar pábulo a aviesas interpretaciones en cuanto al alcance que 
debe darse a esta galería. En ningún momento he tenido la intención de 
realizar exclusivamente un muestrario de tipos indígenas; no obstante el 
valor intrínseco que tendría en calidad de álbum dedicado al conocimiento 
racial de nuestras tribus aborígenes he querido, por el contrario, restituirá 
este conjunto un poco de vida, derivada de la honda simpatía que—mal- 
grado sus taras raciales — provoca su conocimiento a través délas crónicas 
de quienes los trataron, lie procurado, por ello, reunir algunos anteceden­
tes— conocidos, los más de ellos, si bien en gran parte olvidados—pro­
porcionando rápidas semblanzas de aquellos que por su situación y rango 
tribal tienen una personalidad definida. Debo reconocer que ello no siempre 
ha sido posible pues, nuestra información está en función directa de cuanto 
han querido trasmitirnos los viajeros y expedicionarios que a ellos estuvie­
ron vinculados quienes, generalmente, eran cultores entusiastas de la elación 
y, por lo tanto, prefirieron la narración de aventuras al allegamiento de 
noticias utilizables.

Tratar dar una idea de los caracteres morales de estos indígenas es asunto 
por demás difícil dada la complejidad de sentimientos que los animaban y 
que, fácilmente, se trocaban desde la amistosa deferencia a la animadversión 
violenta. No cabe dudar que las distintas situaciones, por transitorias que 
fueran, eran origen de reacciones por lo común irrazonadas y siempre des­
proporcionadas al motivo aparente que las ocasionaba. En estos momentos 
cruciales es, sin embargo, cuando despojados de todo convencionalismo, 
dejaban en plena desnudez los sentimientos inferiores y el salvajismo con- 
génilo.

pólice parmi cux, ils aoaienl calenda parler da ¡tendee anlkropomdlrupie de Rerlilton, tel quon 
rappligiie aussi <1 La Plata. Or, ils se Jiguraienl que mes reclierelies neuient quclque citóse <1 
faire anee la pólice el ne eoulant pas elle traites camine de vulgaires malfaileurs, ils rcfusaienl 
de s"v soumellre. .-I la fin Rufino Vera (Huilliclie I, ancieul interprete d’Inocaval el guide 
épronud des e.rp<!dUmiis du Mustie, consenlail <) se preter <1 quelques mesures. Sa Je lie maride 
suieait Cejemple el en fin Can des amis de Rufino de la tribu des Manzaneros. Les aulres per- 
sistaicnl daus letir refus. Toux se laissaient pliotngrapliier eependanl. (Ten Kale, 7, 5a).
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IV. ANTECEDENTES ICONOGRÁFICOS

A manera de complemento, me lia parecido oportuno indicar bajo el acá­
pite de « Bibliografía iconográfica » las obras que conozco donde ya se lia 
hecho uso de la misma fotografía con los « Comentarios » necesarios a las 
mismas, pero sin que sea mi propósito enumerar aquellas otras que conten­
gan ilustraciones del mismo sujeto ajenas al conjunto que ahora publico. 
Por ultimo, en las « Observaciones » informo respecto a otros elementos 
iconográficos existentes en la colección del Museo o a otros hechos conco­
mitantes.

V. ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Al dar a conocer diversos datos de la vida psíquica y no menos impor­
tantes informaciones de orden morfológico de tres de estos indígenas, Ten 
Kate se hizo eco — sorprendido en su buena fe según entiendo — de referen­
cias que dejaban en situación nada digna a algunos jefes del ejército (Ten 
Kate, 7, 36). Según esa versión estas tribus habían sido tomadas con dolo, 
puesto que, llamadas a los simples efectos de prestar su reconocimiento al 
gobierno, se aprovechó su diligente presentación para tomarlos prisioneros. 
Bien distintos fueron, sin embargo, los hechos ocurridos que — comocons 
tituyen la circunstancia mediata del confinamiento de estas agrupaciones 
indias en los alrededores de Buenos Aires y, consecutivamente, de la ejecu­
ción de las fotografías que ahora publico—tienen aquí su lugar más apro­
piado para su cabal exposición y condigna rectificación.

Había terminado ya la conquista del desierto, pero todavía no era total el 
sometimiento de las tribus indígenas. Grupos más o menos numerosos 
rodeaban a los jefes de mayor prestigio que, sin llegar a actos de verdadero 
vandalismo, no desperdiciaban ocasión de evidenciar sus hábitos de rapiña, 
sin que faltara lal cual asalto a las tropas desguarnecidas.

A cada uno de estos atropellos la obra de vigilancia del ejército se acen­
tuaba ; sus fortines penetraban cada vez nuís reduciendo el territorio aún 
ocupado por los aborígenes y su acción policial acrecía constantemente.

El asesinato de tres pobladores de la colonia Itawson fué la causa inme­
diata para que el entonces Ministro de Guerra, General don Benjamín \ ic- 
torica, impartiera órdenes para que el jefe de la Segunda División del Ejér­
cito, General Lorenzo NA Ínter, estableciera estratégicamente un destacamento 
capaz de proteger aquel poblado. Con tal propósito fué destacado el Teniente 
coronel Vicente Lasciar quien, con una tropa de 5o hombres, se asentó « en 
el paraje conocido... con el nombre de ‘Corral Charinata’ lugar preciso de 
paso á lodos los indios que, procedentes de los campos del Senger ó del
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curso medio y superior del [río] Cliubut se dirijan á la Colonia Cálense » *.  
De esta manera no sólo se les cerró la puerta de acceso a esa localidad, sino 
que, también, la ocupación de tal lugar significó copar las tolderías.

1 Puede parecer que ahondo en pormenores, pero creo necesario puntualizar lodos estos 
antecedentes por cuanto son los que desvirtúan la versión acogida por Ten Kale.

1 El general Winter alude aquí a un « parle detallado que elevó á V. S. en Noviembre 
último »» relativo a las argucias puestas en juego por los indios. No dejaría de tener inte­
rés el conocimiento de ese documento como prueba de la corrección «le procedimientos de 
los oficiales «pie intervinieron en el arduo proceso.

La presencia de las tropas en el indicado punto del rio Cliubut con carác­
ter de permanentes — como que se dió comienzo a la construcción del fortín 
‘General Villegas’ — desconcertó tanto a los indios que « con intención de 
atacarlo se dirigieron a él en número de 8o hombres comandados por los 
Caciques Inacayal y Foyel ». Habiendo sido sentidos, ambos caciques, mos­
trando extraordinaria ductilidad, depusieron toda manifestación hostil y se 
presentaron aduciendo que lo hacían para prestar acatamiento al Gobierno. 
Aceptadas, en principio, estas explicaciones no lardaron, sin embargo, en 
evidenciar la duplicidad de su pensamiento « pidiendo se les permitiese 
regresar nuevamente a los toldos á fin de activivar la presentación de 
todas las pequeñas tribus reunidas que sumaban un número de 3oo lanzas 
y 1000 de chusma próximamente n.

En verdad, parece que la credulidad del Comandante Lasciar no fué tan 
absoluta como le atribuía su ¡ele inmediato, pues si bien « despachó para 
los toldos al Cacique Foyel con la mitad de la gente presentada » los hizo 
acompañar por 20 soldados bajo las órdenes del Teniente Francisco Insay y 
retuvo «en rehenes para garantía de su promesa a) Cacique Inacayal » y a 
la otra mitad de los guerreros que los había acompañado.

Desde ese momento, los hechos se precipitaron. « Llegados al lugar don­
de se asentaban los toldos de ellos, el Cacique Foyel pretestando una ti otra 
causa... 1 resistía día a día su presentación, haciendo alarde de poder y de 
insolencia ante el pequeño grupo de nuestras fuerzas ». Bien pronto dióse 
cuenta el Teniente Insay « que el Cacique referido lo que pretendía era dife­
rir su presentación y aprovechar un momento dado para caer sobre el peque­
ño destacamento ». Fuera o no excesiva suspicacia de su parte, lo cierto es 
que dispuso adelantarse a esas posibles intenciones, cosa que realizó la ma­
ñana del 18 de octubre atacando « de una manera tan rápida, enérgica y 
atrevida á las tribus, que aun cuando estas opusieron alguna resistencia por 
el excesivo número de hombres que tenia sobre nuestra pequeña fuerza — 
dice el General Winter, —muy luego cuando vieron caer una treintena de 
su gente, empezaron á desbandarse siendo perseguidos por nuestras tro­
pas » (Winter. 29, 61). El lugar de este combate tenía el nombre de Gene 
(= Jenua). Según la información de Aabuclquir Chiquichano al señor 
Harringlon, el lugar era conocido por los indígenas con el nombre de
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Tsiink-Kak-Aik '. La ubicación de éste « queda, efectivamente, en loque los 
primeros viajeros llamaron ‘Pampa del Genua, o Genoa' (‘Gene', AVinlcr). 
\lás larde, para los lugareños, la inmensa llanura se denominó y denomina 
Pampa del Genua' (prefiero ‘Jcnua") sólo en la parle situada entre Piedra 

Sótel y Nueva Lubecka, vecina del arroyo, recibiendo el mismo llano dis­
tintos nombres según su mayor o menor aproximación a tal o cual lugar, 
v. gr. : ‘Pampa de Nueva Lubecka’,... de Pastos Blancos’, del Apeleg',... 
del Sénguer’, pero la llanura es una e indivisible, y en ella está ‘Tsiink- 
Kak-Aik, o mejor dicho, estaba, por haber desaparecido de la nomencla­
tura actual a *.

1 Carta del señor Tomás llarringlon al autor del 17 de septiembre de iq'ia.
* Carta del señor Tomás llarringlon al autor de fecha 13 «le noviembre de ipil.
1 La nacionalidad indicada está de conformidad con la información «pie me lia suminis­

trado el señor llarringlon y en discrepancia con las anotaciones del doctor Luí* María 
Torres, en una copia carlonada do la antigua exposición del Museo, y del doctor Lehmann- 
Nilschc, en copias y placas, que lo consideran de cf Puelche y 9 Araucana. Lelunann- 
Xilsche confirma su opinión manifestando : « lnacayal es do sangre mezclada, el padre 
era Gentiaken ( = Puelche, Pampa), la madre, Araucana» (Lehmann-Xitschc, 8. 85). 
Difiere también de la atribuida por Cox que lo supone de d1 Pehuenche y 9 Gününa 
(Cox, 5, lál) y de la consignada por Moreno para quién era huilliche (Moreno, 11. 35).

SEGUNDA PAUTE

Catálogo bioiconográfico

Sin mucha dificultad hubiera podido añadir otras referencias relativas a 
los jefes aquí estudiados; sin embargo, he preferido no hacerlo por dos razo­
nes : la de no acentuar la desproporción ya existente entre estos y algunos 
de sus allegados — para no aludirá la ‘chusma' desconocida — y, además, 
por considerar que algunos autores, como Mustera y Moreno, son dema­
siado conocidos y accesibles, de modo que cualquier lector puede comple­
mentar de por si lo que he omitido en gracia a la brevedad.

INAKAYAL
(Lámina I, tigura 3 ; lámina IV, figura» i j i)

q" Cludila Kilne X cf Cludila Küne y O Gününa Kiinc1

« Los datos que siguen — me escribe el señor llarringlon — me fueron 
proporcionados en el Boquete Nahuelpán, Chubul, en marzo de xg3G, por 
Andrés Inakayal, hijo del cacique. Andrés, si todavía vive, ha cumplido 
con exceso yo años de edad.

« Padre del cacique : Wincatval (en otra escritura, lliúncaluud).
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« Madre : Era Gíinüna Küne.
« Hijos:
« Trrolomj, varón.
« Ulrrak, varón. Era el mayor. Falleció en Mendoza...
« Sdkak, mujer. « En castilla le decían Lo lora a...
« Hermanos: Milla Lenjii, Mari W'eke, Milla Nanuin y Naniku Pillay.
« Primo hermano : El cacique Chagallo.
« \ orno del cacique : Panke Malrra. Según Andrés, « pampa verdadero » 

Günüiia Küne cuya lengua hablaba corrientemente. Y prosigue Andrés: 
« Cuñado nuestro. Era hombre muy grande ». Hasta aquí las noticias de 
Andrés Inakayal. Pero de Panke Malrra poseía yo información anterior, 
dada por mi maestra Trruúlmani. Según ésta, Panke Malrra es sobrenom­
bre ; el sujeto se llamaba Kuinainil, y era alto, de pantorrillas muy largas 
y gruesas. Por esto le aplicaron el alias— Panke Malrra — comparando 
las « canillas », que en araucano se dice malrra, con una hoja de panke 
(Guanera cliilen.sis Lam.) cuyo diámetro aproximado, en los ejemplares 
mayores, es de un metro. Y el individuo era chnlila küne, que así desig­
naba Trruúlmani a la gente Günttna Küne cuya región ambulatoria pre­
ferida era el N. O. de Chubut y S. E. de Ilío Negro y aunque « raza nues­
tra i> estaba muy entremezclada con los « yákarsh » (con esta voz se refería a 
los araucanos, a quienes distinguen asimismo llamándoles « Icluna küne»). 
En el decir de mi maestra, a Inakayal y su gente comprendía la designa­
ción de Chnlila Küne. Tal vez Foyel estaba en idéntico caso.

» El apellido es araucano : Ind, del verbo seguir; ka, otro, otra; yal, 
prole » 1.

La edad de Inakayal es bastante difícil de ser calculada con exactitud. 
Según la información de Beauíils a Ten kale (Ten Kale, 7, 43), habría 
muerto en 1888 teniendo unos 45 años, lo cual significaría haber nacido 
hacia 1843. Ahora bien ; Cox visita las tolderías del Calculó, veinte años 
después de esta fecha y para esa época Inakayal ya gozaba « de mucha con­
sideración aquí i en toda la pampa » (Cox, 5, 186). Su temprana edad no 
es, en electo, óbice para que su nombradla fuese tan grande ; pero sí lo era 
para conciliar otras circunstancias tales como la de ser padre de Millaleufu 
y Yahuelcó, ambos hombres, de una niña de unos cuatro o seis años, fuera 
de otra que aún era lactante. Admitiendo que la niña a quien se asigna 
años, tuviera el término medio de los que Cox proporciona, es decir 5 años, 
el mayor de los varones nombrados no tendría menos de 8. Ya asi, signifi­
caría (pie el matrimonio de Inakayal se había realizado a los 11 años, cosa 
extraordinaria e inadmisible. Fuera de ello, Cox no menciona — segura­
mente porque no le conoció — a Ulrrak, que era el primogénito. Todo 
ello significa al raciocinar respecto a estos antecedentes, que Inakayal tenia 
al morir, una decena de años más de la que le asignaba Beauíils.

* Carla del sefior Tomás llarrington al autor, del 17 de septiembre de igfia.
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Veamos a qué conclusiones se puede llegar, analizando la información 
que conocemos relativa a sus hijos. Por de pronto, Andrés Inakayal, 
hijo del cacique, « si vive, ha cumplido con exceso 70 artos de edad », 
dato que permite atribuirle una lecha de nacimiento muy próxima a la estada 
de Cox en la toldería, pero sin que él sea ninguno de los descendientes 
conocidos por éste. Tal circunstancia nos traslada de inmediato a las mis­
mas condiciones del raciocinio anterior — al que no hace más que ratificar 
— y respecto del cual 110 es necesario insistir.

Consideremos ahora a Ulrrak, hijo mayor del cacique. En el arto 18S0 
aquél fué la causa determinante — al decir de Moreno — para que se inten­
tara envenenarlo. Hay que convenir que, como pocas veces, en ésta, More­
no llega a concretar algunos datos útiles. Estaba «en Caquel-huincul, á 
mitad del camino entre Teck’a y el lago, en el campamento de Utrac, situa­
do á orillas del mayor de los afluentes del Chubut » (Moreno, 11, 3(i). Allí 
vivía una de las mujeres de Ulrrak « en extremo celosa de su marido, [la 
cual] sabía que mi amigo, durante un viaje, había comprado otra en el río 
Negro, [además] que en esos días marchaba conmigo á Nahuel-Huapí, don­
de tenía una tercera, y como debía acompañarme al regreso á Patagones, 
pensaba comprar la hija de un indio viejo que habíamos conocido durante 
el viaje anterior «... por todo ello « había resuelto matarnos [a Moreno y a 
su guia] c impedir asi la partida de Utrac » (Moreno, 11, 37). Sin discurrir 
respecto a este atentado — que bien pudo ser fruto exclusivo de la ima­
ginación, como, también, deferencia al clima de aventuras y peripecias 
exigido por las modalidades de la época — hay que añadir las otras infor­
maciones complementarias por él proporcionadas, según las cuales « hacía 
algunos artos que era amigo de Utrac, el hijo de Inakayal [quien] había 
paseado conmigo en Buenos Aires » (Moreno, 11, 35). Esos artos podían 
ser, muy bien, los trascurridos desde 1876, su viaje anterior a esa región, 
fecha para la cual no tendría menos de 20, pues son conocidas las dudas y 
recelos de estos indios en confiar sus hijos menores de edad a los cristianos. 
Ello también explica que en 1880, a los 24 artos, tuviera tres mujeres y... 
la prometida. Siendo asi, no había nacido después de i856 y atribuyendo 
una veintena de artos a Inakayal cuando su matriomonio, tendríamos el 
nacimiento de éste próximo a 1835. Basta darle a Inakayal 22 años al ca­
sarse — edad, por cierto, muy normal en los matrimonios indígenas — 
para que lleguemos sin muchas distorsiones a i833, fecha que calculé por 
el primer raciocinio.

Por otra parte, es comprensible que un extranjero como Beaulils — que 
no había tratado indios hasta el momento en que se le conlió esa especie de 
supervisión sobre el grupo indígena asilado en el Museo — se equivocara 
en una decena de años al considerar el aspecto físico de ellos. No asi Onelli, 
quien no duda — con certera apreciación derivada de su larga convivencia 
con el aborigen patagónico — calificar a Inakayal de «anciano» para la 
época de su muerte, adjetivo que, por cierto, no concuerda mucho con los
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55 años de mi cálculo, pero mucho menos lo es con 45. Estirando un poco 
los términos, tal vez, podríamos llevarlo a los sesenta bien cumplidos.

El cuadro de caracteres psicológicos trazado por BeauGIs muestra a Ina- 
kayal con rasgos que no provocan la simpatía. Allí se le considera, en 
general, como reservado, receloso, disimulado y rencoroso, incapaz de 
manifestar sus sentimientos, poco afecto a la conversación y sólo comuni­
cativo en estado de ebriedad, indolente y haragán, de sensualidad muy acen­
tuada, de mucho orgullo, desprovisto de toda generosidad, indiferente y 
astuto, fácilmente pendenciero, muy apático, muy sucio y sin ninguna 
preocupación por su persona (Ten Kate, 7, 43).

No se me escapa que proveniendo de la misma fuente, las informaciones 
de Ten Kate no rectifiquen ninguna de las apreciaciones anteriores — sien­
do, por el contrario, su natural complemento — pero como amplían el 
conocimiento del comportamiento indígena las reproduzco de inmediato. 
Dice así: Inacayal el Foyelélaienl Iris orgueilleux; Inacayal surlout. Quand 
il s’agissait de Iracailler, il eül cru déroger; il ne savail que manger el dor­
mir. Tres pea communicatijs, ne causant presque pas, il élail bien diflicile 
d'oblenir d’eiuc un renseignement précis, mime pour qui vivail pour ainsi 
dire í colé d'eux. s

« Inacayal, dans ses accis de colire sourde, Iraitail de « gringos » les Ar- 
genlins cux mimes. Il disail: « Moi chef, Jils de cetle Ierre, blancs voleurs... 
luer mes frires, voler mes cheuaux el la Ierre qui m’a vu naitre, ensuite pri- 
sonnier... moi niallieureux! ». Dans ces momeáis, son visage réjlélail la plus 
grande tristesse.

« Souvent, sur un mol d’Inacayal, loas se réunissaienl aulour de lid. 
Hommes, femmes el enjanls, formanl un cercle ctroil, enlonnaient un cliant 
forl lúgubre. Cela durail quelquejois une lieure.

« Quand le lendemain, M. Beaujils demandatl ii Inacayal ce que signi/iaienl 
ces platales, il luí ripondail que le souvenir de leur Ierre nalale les rendad 
tristes.

« Jusqu’ti son dernier soupir, Inacayal avail tnijours gardé l’espoir de 
réaliser ce désir » (Ten Kate, 7, 41 y siguiente).

No puedo aseverar rotundamente que tal modo de considerar a lnakaval 
y demás indígenas sea total consecuencia del inapropiado prisma visual de 
Beaniils, puesto (pie las calamidades y sinsabores sobrevenidos pudieron ser 
causa más que eficiente para (pie se transformara su carácteral punto de que 
lo manifestado por éste sea la exacta y cabal expresión de la verdad.

Por ello no es argumento demostrativo de la falta de fundamento de las 
anotaciones de Beaniils, recordar el concepto que mereciera lnakaval de 
quienes estaban en mejores condiciones intelectuales y sentimentales para 
apreciar su idiosincrasia en la época (pie señoreaba en Tequel-Malal (Mo­
reno, 12. a5o) pero su conocimiento es imprescindible por cuanto al allegar 
noticias absolutamente contrarias a las de aquél, explican el juicio favora­
ble emitido por Moreno y la conducta desbordante de corrección (pie tuvieron 



los caciques sobrevivientes al ser reintegrados a sus tierras y a la libctlíld, ) 
estos dos hechos — juicio de Moreno y conducta de los caciques — son los 
que desvirtúan la tenebrosa pintura de aquél.

Cox es el viajero que más extensamente se refiere a Inakayal y lo hace 
en términos que no ocultan la viva simpatía que supo provocarle, 
«lnacayal—dice— me agradó al momento, tiene el ademán franco i 
abierto, la cara i niel i ¡ente, i sabe algo de castellano ; de cuerpo rechoncho 
pero bien proporcionado » Cox, 5, 1/|8)... « no conozco ¡ente más aficio­
nada al juego que los indios, hai unos que empeñan hasta su último caba­
llo ; lnacayal no llevaba este vicio al exceso : me dijeron que rara vez em­
peñaba cosas de mucha importancia » (Cox, 5. 158)... « (instaba ver a 
nuestro amigo lnacayal montado en su caballo overo, con freno guarneci­
do de plata, con grandes copas i estribos del mismo metal ; las piernas 
forradas de súmeles nuevos, el pié armado de grandes espuelas de plata, 
chiripd de paño fino, i una chaqueta de oficial de caballería arjenlino que 
le había regalado el Gobierno del Plata » (Cox, 5. 168)... « Añadió 
lnacayal que me dejaba enteramente libre para hacer lo que quisiese, que 
tenía su palabra de ir con él a Patagónica, i que apesar de todos los desca­
labros que podían caer inclina de su cabeza i la de su padre, me conduciría 
a Patagónica si persistía en mi proyecto. Conmovido por la conducta leal i 
franca de lnacayal, no hesité un solo momento. Le contestó Dionisio de mi 
parle que de ninguna manera quería que por nosotros dos eslranjeros, se 
malquistase con sus hermanos de la Pampa, i que por ningún precio iría a 
Patagónica, no queriendo atraer desgracias a las familias de dos hombres 
como él i su padre, que se habían comportado tan bien i tan francamente 
conmigo. Estas palabras parecieron aliviarle de un gran peso»... (Cox, 
5, 192).

L n cuarto de siglo después Inakayal y demás compañeros de desgracia 
llegan al M useo de La Plata ; unos mueren ; otros son reintegrados a sus 
tierras patagónicas. Mientras tanto, Moreno los ha tratado, se ha vinculado 
a ellos y porque llega a conocerlos y a comprenderlos es que los asila en el 
instituto que está edificando, es que consigue que el Gobierno los ponga en 
libertad y les entregue campos para que ajenos a toda conculcaciónciviliza- 
zadora disfruten de los años de vida que les quedan. \ en el momento so­
lemne que reconoce el lugar de las Juntas donde los indios decidieron de 
su vida recuerda al « buen cacique lnacayal ya fallecido» (Moreno, 12, 2/16). 
¡ Cuán bien suena ese adjetivo, en boca de un espíritu superior, para valo­
rar la incomprensión que significan los acumulados por Beaufils !

Queda la postrer vindicación, la que deriva de la pleitesía de Sayewcke y 
Foyel hacia Moreno. El « orgulloso » Foyel — al decir de Ten hale — sep­
tuagenario ya, se reúne al Perito para acompañarle y a quien proporciona, 
más de una vez, « avestruces y guanacos con sus seguras boleadoras » y 
después de muchas jornadas de mutuos afanes « nos despedimos — ilice — 
del buen Foyel frente á sus toldos » (Moreno, 12, 3io). No es éste el com-
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portamienlo de un ser psicológicamente inferior según lo describía la pin­
tura piálense ni Moreno hubiera condescendido a recordarle en esos térmi­
nos de amistosa relación.

Inakayal falleció en el Museo el "x'\ de septiembre de 1888 sin que se 
haya conocido la causa de su muerte. No conozco nada que supere la des­
cripción de sus últimas horas que el emocionante párrafo de Onelli que 
inserto a continuación :

<i Inacayal, poderoso cacique araucano, hecho cautivo en la guerra del 
desierto, vivía libre en el Museo de La Plata ; ya casi no se movía de su silla 
de anciano. Y un día, cuando el sol poniente teñía de púrpura el magesluo- 
so propileo de aquel edificio engarzado entre los sombríos eucaliptos... sos­
tenido por dos indios, apareció Inacayal allá arriba, en la escalera monu­
mental : se arrancó la ropa, la del invasor de su patria, desnudó su torso 
dorado como metal corintio, hizo un ademán al sol, otro larguísimo hacia 
el sur ; habló palabras desconocidas y en el crepúsculo, la sombra agobiada 
de ese viejo Señor de la tierra se desvaneció como la rápida evocación de un 
mundo. Esa noche misma. Inacayal moría, quizás contento de que el ven­
cedor le hubiese permitido saludar al sol de su patria «. (Onelli, 14, 5~i).

Ignoro si esa alegría a que alude Onelli era provocada por el motivo adu­
cido; pero la verdad es que la mascarilla obtenida a las pocas horas de su 
deceso, le muestran con una expresión de placer y satisfacción realmente 
extraordinaria '.

Bibliografía iconográfica. — Ten Kale, 7, lámina III; Torres, 21, i5i; 
Torres, 22. i \ \.

Gomen (arios. — Ten Kale le atribuye la nacionalidad « Gennaken-Hui- 
lliche » ; Torres, a su vez, como « araucano argentino». No puede caber 
duda que esta última asignación es el resultado de una confusión. « Cual­
quiera que haya visto individuos araucanos — me comenta el señor Harring- 
ton — y de las muy mestizadas razas patagonas, distingue fácilmemcnle 
que Inakayal no es por su físico, ni con mucho, de raza araucana pura, y los 
antecedentes tle familia lo corroboran plenamente » *.

Observaciones. — l)e Inakayal se conservan en el Departamento de 
Antropología del Museo : el esqueleto (n" i834), el cerebro (n" 5434) y el 
cuero cabelludo (n“ 5443) y la mascarilla ya mencionada.

1 La mascarilla «le Inakayal está catalogada con el número 5438.
* (Jarla del señor Tomas Harrington al autor, de fecha 17 do septiembre de
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HIJA DE INAKAYAL
(LároinA !, figura 17 ; lamina III, figura 4 ; lámina IV, figuras 3 y j)

O Chufóla Kü.ne X o71 Chufóla Küne y $ Tehuelche

Posiblemente, por la edad que representa tener en estas fotografías, esta 
hija del cacique Inakayal podría ser una de las aludidas por Cox en i863 
como « una niña de cuatro o seis años por la cual el viejo lluincahual tenía 
mucha afección » aunque también es posible fuese algo más joven y enton­
ces podría corresponder a la que, en la época de la visita de este viajero a 
las tolderías del Caleufú, era todavía « de pecho » (Cox, 5, ao3).

ESPOSA DE INAKAYAL
(Lámina I, figura ií ; lámina II, figura 1 ; lámina VI, figura 1)

$ Tehuelche

No recuerdo otros antecedentes respecto a la mujer de Inakayal que los 
proporcionados por Cox que copio a continuación. Allí se verá que, según 
este viajero, era de nacionalidad pampa ( = Cantina) '. Las anotaciones del 
doctor Lehmann-Nitsche la dan como Tehuelche, hecho más verosímil 
dada la importante situación política de su cónyuge, situación que entra­
ñaba la necesidad de un matrimonio extrarracial.

« Un poco diferente por sus ademanes i figura, era la mujer de lnacayal. 
No tenía tantos encantos de la juventud como la mujer de Marihueque, 
pero en cambio tenía mas de la gracia majestuosa de la mujer formada i de 
la madre de familia. Era de raza pampa, tenia la cara ovalada, la tez 
cobriza, i dos grandes ojos de gacela de una dulzura espresiva, tipo supremo 
de la belleza entre los arabos. Su fisonomía franca i abierta era mui gra­
ciosa ; por otra parle era tan discreta como la mujer de Marihueque en el 
asunto de pedir chaquiras, i mui diferente en eso a la insaciable Pascuala, 
mujer de Paillacan.

« Habia dado bellos hijos a lnacayal, Millaleufu, rio de oro, Y'ahuelcó, 
cuya significación en indio no he podido saber, ambos hombres ; una niña 
de cuatro o seis años por la cual el viejo lluincahual tenia mucha afección 

1 otra de pecho » (Cox, 5, ao3).

Observaciones. — De la mujer de Inakayal se guardan en el Departa­
mento de Antropología de este Museo : el esqueleto (n“ 1835), la mascarilla 
(11° 5/|.jo) y el cuero cabelludo con la cabellera (n" 5 j/|5).

' « Pampa » y « Tehuelche del Norte», de Cox, es, sin ninguna duda — lo prueba su 
vocabulario — el « Gününa Küne», me escribe el señor Harrington (Carla al autor del 
17 de septiembre de ig4»>.
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g” Cludila Kiine X g" Cludila Kttne y $ Araucana

El cacique Foyel enlra en la historia etnográfica argentina desde su céle­
bre entrevista con Casimiro *.  Las menciones anteriores de Cox 1 no le con­
ferían todavía personalidad ni relieve entre los indígenas tratados durante 
sus dos viajes a la región neuquina.

1 En un trabajo similar a éste por su índole, dedicado a ilustrar la imagen de Casi­
miro, defendí la forma Bibois usada por d’Orbigny, en oposición a Biwa. Biguá y Viba
propalados por otros viajeros, dejándome decir que aquél era el « verdadero patronímico»
del amo de Casimiro (Vignali, 21, 155). En realidad, no es más que el sobrenombre que
corrientemente se le dalia a Francisco Fourmautin (Biedma, 1, 5'|i, nota"; Braun Me-
néndcz-Cáceres Froyre, 2. 27 de la tirada aparte). Hecha esta rectificación, que nada
roza a mis argumentos, queda establecida una vez más. ser Bivois la forma correcta del
apellido del famoso cacique patagón.

9 En el conocido relato de sus viajes, Cox hace referencia a Foiguel, hijo mayor de 
Paillakán — el taimado y soez cacique que tanto lo extorsionó cuando su naufragio en el 
Limav. Las referencias no son, precisamente, de lo más halagüeñas. Cierto es que el 
parentesco apuntado no era la mejor recomendación para recordarlo con simpatía, pues 
de otra manera no se explica que, sin haberlo tratado más (pie unos minutos, lo haya 
supuesto tan interesado como a su progenitor. Sin embargo, no deja de estampar de inme­
diato la referencia favorable de quien le conocía, la cual tiene, indudablemente, lodo el 
carácter de una reparación. Dice así el párrafo : « Cárdenas reconoció en uno de ellos, a 
Foiguel, hijo mayor de Paillacan, ausente de los toldos de su padre en el momento del 
naufragio... Foiguel me convidó a ir a su toldo, situado como a un kilómetro a la 
izquierda del camino. Le di las gracias no podiendo demorarme i le hice algunos regalos, 
que hicieron cesar sus invitaciones ; tampoco tenia otro objeto su urbanidad. Foiguel a 
quien no volví a ver después, tenia el aspecto feroz de su padre Paillacan : los ojos, en los 
cuales se inyectaba la sangre con facilidad, manifestaba que una vez encendido de cólera, 
no debía ser un mozo de mui buen jénio. Quién sabe si no debía este aspecto feroz, al 
color rojo con (pie se habla pintado la cara, porque Cárdenas me aseguró que era hombre 
de mui luicn carácter » (Cox, 5. 138).

Es una figura altamente simpática. Sus ¡deas referentes a la vida indígena 
y a las conveniencias de una perdurable paz con el gobierno argentino, 
como también, a su bien definido concepto de la necesidad de arraigarse a 
la tierra en carácter de agricultores, esbozando a ese respecto un verdadero 
proyecto de colonización que, desgraciadamente al parecer, no tuvo comien­
zos de realización, le muestran con una mentalidad clara y, a su modo, 
superior transformada en parle por el contacto civilizador.

Muslers no hace mención de la edad de Foyel, pero podemos calcularla 
aproximadamente. Moreno en 1896 dice que era septuagenario (Moreno, 
7, 28.3), lo cual significa que en 1871, cuando la visita del viajero inglés, 
tendría unos /¡5 años. Las fotografías tomadas por el año i885 lo represen­
tan, por consiguiente, cuando estaba lindando los 60.

« El varias veces recordado Antonio Santu) [hermano del cacique Sanlul 1 * * * * * * * 9 
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mencionado por Moreno en una lista de « maptinches »]— me escribe el 
señor llarringlon — me aseguró que tanto Foyel como Ulrraillán, regente 
del cacicazgo hasta que Sayeweke tuvo edad, eran « trraru willi che », voces 
que los Araucanos aplican al Gününa Kíine y al AóenT Kenk sin discrimi­
nación.

« Foyel, que vivió junto o próximo a Sayeweke en tiempo de Musters, 
ostenta apellido araucano ; por la madre procedía también de Gününa Kíine 
o de AóenT Kenk; y a la cabeza de « lehuelches » pelea en Tsunk-Kak- 
Aik contra un teniente del ejército... en Tsñnk-Kak-Aik (topónimo que no 
ha subsistido) inmediaciones de Apcleg y Nueva Lubecka (Chubut) ».

Foyel tuvo, a la par de Sayeweke, la felicidad de volver a su cara Pala- 
gonia, más que nunca irisadas en las añoranzas del recuerdo. Volvía ciuda­
dano de la patria grande, semicivilizado y con el germen, siempre fecundo, 
de la gratitud. Allí fue a encontrar a su protector y a brindarle su compa­
ñía en sus tareas. « En la casa de negocio del valle [del Tecka] me esperaba 
el cacique Sharmata y poco después llegó el viejo cacique Foyel, mi hués­
ped en el Musco durante varios años, que ha preferido volver alas boleadas 
de guanacos y avestruces. Musters nos cuenta la habilidad de Foyel en las 
cacerías, y más de una vez, septuagenario ya, me ha proporcionado éste 
avestruces y guanacos con sus seguras boleadoras. Foyel me espera para 
acompañarme, lo que siente no poder hacer Sharmata (o Sacamala), gefe 
actual de la indiada y cuyo padre, mi viejo amigo Pichicaia. debe salirme 
al encuentro en las proximidades de Gennua. Me es agradable volver a ver 
a estos indígenas después de tantos años y encontrarlos asimilándose aun­
que lentamente, con la civilización » (Moreno, 12, a83). Pero, por mu­
cho que quedara en Foyel del hombre viejo, su comportamiento debe 
haber sido de perfecta corrección para que Moreno estampara, con leve 
temblor de eterna despedida, esta sencilla frase testimonial de una conducta : 
« Nos despedimos del buen Foyel frente a sus toldos... » (Moreno, 12. 
3io).

Nada sé de su muerte.

Bibliografía iconográfica. — Otiles y Bruch, 15. 107, figura i)3. Esta 
fotografía lüé mostrada por el señor llarringlon « a Nahuelquir Chiquicha- 
no, y exclamó cu seguida : « ¡ Este es Foyel ! » Lo conocía perfecta mente, 
pues siendo joven Nahuelquir (18 ó 19 años) estuvo entre la gente de Foyel 
y presenció un combate que éste sostuvo con una partida del ejército nacio­
nal «... *.

Comentarios. — En la obra mencionada no se hace referencia que la 
persona representada sea Foyel. Además, se lo da como ‘Araucano’ posi­
blemente, por ser jefe de una parcialidad de ‘Manzaneros araucanos'. Debe 
recordarse que, según nuestro modo de ver, debe considerársele Tehuelclie.

1 Caria del señor Tomás llarringlon del i" de septiembre do lüáa-
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ESPOSA DE FOYEL
(Lámina 1, figura 18 ; lámina II, figura a ; lámina \ II"i

9 Manzanero araucana

Compruebo con cierta molestia que Muslers no hace alusión a la simpática 
esposa de Foyel. ¿Era causa de esta ausencia un simple viaje? ¿Había, en 
aquel entonces, separación de cuerpos entre ambos cónyuges? ¿Para la 
época de la visita de Muslers, estaría viudo Foyel y ésta seria entonces, una 
segunda esposa? Me inclino más a cualquiera de las dos primeras posibili­
dades, puesto que la última hubiera tenido lugar en la narración del capitán 
britano explicando el porqué Margarita hacía los honores de la casa.

Observaciones. — En la fotografía de la lámina Y II tiene a su lado a la 
hija menor del cacique Inakayal.

M XBtiARITA
(Lámina I, figura aa ; lámina VIII, figuras t y a)

O Manzanero araucana x Teliuelche y O Araucana

Era hija del cacique Foyel.
Tenemos de ella este exaltado retrato correspondiente a la época que 

vivía con su padre en las llanuras patagónicas:
Tlie doy following llie dririk, mea! being scarse, I dined in Foyel’s toldo 

oj] a lillle cornmeal añil a dessert of apples and piñones, of ivliicli llie lion- 
ours mere done by las daughler, a prelly girl of eighleen, with long black 
silky liair, icliicli is was llie special duly of her handmaid — a caplive 
Teliuelche ijirl— lo dress daily. This young lady never condescended lo any 
rnenial labour, llirough slie occasiunally busied her delicale Jingers with lite 
neeille ; her dowry of aboul eiglily mares and lite injluence of her father 
made her of course a mas! desi rabie match ; bu! slie, up lo llie lime of my 
deportare, liad exercised lite privilege of an heiress and refused all ojfers 
(Muslers, 13, 2.3i).

/ bi<l an afleclionale odien lo Aiiss Foyel, wlio liad always sliown me llie 
grealesl kindness, and Ihe natural grace of wliose manners woukl liare 
adorned a civil ised drowing-room. Iler parting words were an invitotion lo 
return if possible and pay anolher risil lo lite laido, irliere I liad beca made 
lo feel niyself al borne (Muslers, 13, 258 y sgte.).

En el Museo — donde murió de afección pulmonar (?) el 2 i de septiem­
bre de 1887 — Margarita mostraba un carácter dulce, tímido, pero alegre ; 
estaba habitualmente triste, sin exteriorizar sus sentimientos, lo cual no 
obstaba para que riera con facilidad. Era muy comunicativa y de prefe­
rencia relataba los sucesos de su vida. Muy trabajadora, hilaba durante
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lodo el día ; sin sensualidad aparente, nada orgullosa, indiferente para todo 
cnanto no fuesen los colores de sus tejidos, desprovista de astucia, conci­
llante, llegando a la respetuosidad. Por último, sin coquetería y sucia (Ten 
Kate, 7, 62). Acostumbraba fumar en pipa un ntélange de tabac et de 
sciure <le bois de calafate 011 d’incensio (Ten Kate, 7, 4o).

En cnanto a su edad tenemos datos bastante coincidentes. Según Beaufils 
tendría unos 33 al morir, apreciación sólo dos años distinta a la que 
corresponde lomando como base exacta la proporcionada por Mustera, que 
en ¡871 le asigna 18.

Causa íntima melancolía conocer a Margarita, la célebre hija de Foyel. 
Tal vez, para su recuerdo, hubiera sido preferible imaginarla a través de la 
entusiasta descripción de Mustera. Pero ante esa cara inexpresiva, con su 
gran cicatriz frontal que lia interesado el párpado izquierdo y esa otra abla­
ción del borde nasal derecho, no se sabe, en verdad, si admirar más el rela­
jamiento del bnen gusto de civilizado que debemos suponerle o su decidida 
voluntad en cuanto atañe a los indígenas de ver more favourable Iban that 
which... has usually been assigned lo thenx. Cabe, sin embargo, la hipótesis 
que la privilegiada situación de hija de un poderoso cacique, con sus inhe­
rentes halagos, mayor higiene y vestimentas menos sucias, significaran 
darle un rasgo de distinción del que su físico carecía.

Bibliografía iconográfica. — Ten Kate, 7, lámina IV.

Observaciones. — En las colecciones del Departamento de Antropología 
del Museo de La Plata se conservan de Margarita : el cerebro (n° 5435) el 
cuero cabelludo con la cabellera (n"5444) la mascarilla (n° 543q) obtenida 
después de su muerte y el esqueleto (n° 1797).

HIJA 1)E INAKAYAL
(Lámina I, entre 17 y 18 ; lámina Vlll, figura 3)

$ Cliiiliki Küne x (j Gludila KüneyQ Tehuelche

TRAKEL (= TRAQUEE; O TAkLMAl.Ñ
(Lámina I, figura 30 ; lámina 111, figura 7 ; lámina Vlll, figura .{)

q” Manzanero araucano

Era hijo del cacique Sayeweke.
Yio debe confundirse con Troquel, otro hijo del mismo cacique, que 

menciona Moreno en sus recuerdos del viaje a las Manzanas realizado una 
década antes (Moreno, 10, io3). En cambio, es muy posible que sea el 
mismo que vivía con su padre y hermanas cuando el viaje del conde de la 
Vaulx y a quien éste designa con el nombre de Tacoman (de la Vaulx, 23,



— 3t

io5 y passim). No quiero ocultar que esta hipótesis puede carecer de valor, 
por cuanto el general Villegas relatando un hecho acaecido el 3o de marzo 
de 1881 dice: «Entre los heridos va gravemente Tacoman, hijo de Say- 
huéque, quien mandaba estas lanzas » (Villegas 28, a5). Si este Tacoman 
curó de sus heridas, tal vez sea el mencionado por de la Vaulx y sea her­
mano del ilustrado en esta iconografía.

SAYEWEKE (= SHAIIILEQLE) '
(Láminas IX, X y XI, figura*  I jr i)

* Escribo el nombro dol cacique conforme a la opinión del señor llarringlon. En cuanto 
al doctor Lehmann-Nilscbe, lia escrito siempre Saiwéke, forma que mi bondadoso infor­
mante considera defectuosa. Por su parle, San Martín proporciona la siguiente etimología : 
« Chai, por rluio : padre y puede lomarse por dueño ; hueque : oveja... Shai es modifica­
ción de chai n (San Martín, 19, 1Í7, nota ¡1).

1 En realidad. Moreno dice « de raza pampa y araucana » como si el padre fuese indio 
pampa (= Gñ/iñ/in) y la madre Araucana (Moreno 8. 1<)O); pero en las anotaciones del 
doctor Lebinann-Nitsche figura como Araucano que, por otra parle, es la nacionalidad 
que viajeros y militares le lian siempre atribuido. Por su parle, Muslers — sin mencionar 
la nacionalidad del padre — alude a la circunstancia de ser la madre Aóeni Kénk 
= Tehuelche (Muslers, 12. 2$5).

4 Se refiere a la afirmación asentada en : Harrington. 5. 62.
* ('arla del señor Tomás llarringlon al autor, de fecha 27 do agosto de ¡9^2.

Araucano x ¿Araucano y $ Gününa Küne 1

La nacionalidad de Sayeweke queda definida por la de su padre el cacique 
Chocory : éste « no parece del Aóeni Kenk ni del Gününa Küne; pero el 
nombre solo, según expresé en Observaciones... *—me escribe el señor 
Harrington — no basta para obtener el origen racial del indio. Por diversos 
conductos, incluso mis propios apuntes, sabemos que el padre de Sayeweke 
era Araucano y la madre Gününa Küne... Desde luego, al decir « Arauca­
no i) y «Gününa Küne» hay que tener en cuenta la impureza de estos tipos 
en esa época y región » *.

« En Sayeweke — me informa el señor Harrington — la segunda vocal es 
muy débil ; blancos no familiarizados con la lengua india y aun indios 
jóvenes, la eliden : Sayweke. Por la misma causa, sin duda Lehmann- 
Nitsche escribió « Saiwéke », consignado por Ud. en la carta que contesto, 
forma defectuosa, además, por el innecesario acento ortográfico.

« Sayén, sayéñ, más a menudo rayén, rayéñ — ejemplo del trueque de 
la letra inicial — significan flor, y pierden la última consonante cuando se 
anteponen en compuestas, v. gr., en el apellido del cacique. Si se posponen, 
pierden también la e, según notará en ejemplos que irán luego. « Weke », 
segundo componente del apellido, se aplica al « carnero de la tierra », usan­
do expresión de los primitivos cronistas, y escrito « hueque » fué conside­
rado por Lenz en su Diccionario etimolójico con acopio de antecedentes.



— 3a

« Rayén o rayéñ entra apocopada y pospuesta en nombres personales, 
sobre todo de mujeres. Sucede igual con nhayíñ, aunque con menos fre­
cuencia. Dos ejemplos : Walarray, a veces Walarny, una de las mujeres 
del cacique Kual, y Xankurray (o Xamkuray), mujer o una de las mujeres 
de Ptlchalau...

<i De lo dicho se desprende que los indios usan indistintamente « Save- 
weke » y « Shayeweke ». En mi opinión, ambas son correctas. El araucano 
chileno empleará preferentemente lo primera forma ; el oriental, máxime si 
está vinculado con el Güniina Küne, la segunda.

« En la nómina de caciques « mapunches » de Moreno (Moreno, 9, nj3), 
figura <i Zuinugliueque ». Este indio era hermano del cacique Valentín 
Sayeweke...

« Otro hermano de Sayeweke: Trrukel. Lo vi varias veces, sin tratarlo. 
Murió en Buenos Aires en ig35, o poco antes. Estaba alojado en el hotel 
de Inmigrantes, si no yerro.

« A Sayeweke el gobierno nacional le concedió tierras, 8 ó io leguas 
cuadradas, al sur y linderas con el trazado de la colonia San Martín, en el 
que está comprendido íntegramente el vallo de Jenua (llenno, Mustera). 
La concesión incluía un paraje denominado Las Salinas. A orillas de las 
salinas estaban los toldos de la gente de Sayeweke, junto a los cuales corre 
el camino del valle de Jenua a Saman, Sliaman, Samen, Shámen, que con 
todos estos nombres se conoce el paraje. De los toldos — he pasado cien 
veces por allí, en igi i y igi2 — a Piedra Sótel, 2 leguas.

« Y para concluir con el apellido del mentado cacique, he dejado adrede 
para el final una pieza interesante : el trozo de una carta que me dirigió un 
araucano chileno, José R. Manquián, fechada en Puerto Deseado (Santa 
Cruz) el aá de marzo de igSy, y que copio a la letra : « lie visto por ahí 
que Saykueque significa « hombre llor ». Huyen es flor. Vo he vivido con 
una araucana Rayglrrai, y las mujeres y hombres que la estimaban le de­
cían Sayg, que deriva de llor. Hueqne es el animal lanar: entonces sería 
« lanar florecido n y no « hombre llor ». Hombre es kuentrrii y no kueque. 
Sin embargo San Martín le busca por Ckaikucque, lo que no es cierto » '.

En lo que atañe a la nacionalidad de Sayeweke el señor Harrington ha 
tenido la deferencia de darme a conocer las dificultades existentes a ese res­
pecto. « De más está decir — me escribe — si tiene presente lo expuesto 
en mi precedente sobre la impureza racial de los indios patagones (Güniina 
Küne y AóenT Kenk), que cuando digo « era de tal origen », la afirmación 
es muy relativa. Sayeweke, a pesar de su apariencia araucana, de su ape­
llido, de su jefatura o dominio sobre indios de Neuquéu, no era del todo 
de ese origen : Güniina Küne por la madre, su regente fué ütrraillán « trraru 
willi che » o cuando menos, mestizo ; el padre, Chocory, estuvo relaciona­
do y en buena amistad con los Güniina, y el campo de sus correrías estaba

* Carla del señor Tomás Harrington al autor, de fecha 17 de septiembre de igáa.
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situado en el curso inferior de los ríos Negro y Colorado ; además, Saye­
weke lué llevado a esa misma región, siendo niño, por un Güniina Kiine : 
Wichañir, uno de los Linares » *.

* Carla del señor Tomás Harringlon al autor, del 26 de septiembre de 19'12.

Muslers lia dejado de Sayeweke un retrato admirativo. La fácil compara­
ción entre sus errantes y pobres compañeros de travesía patagónica con el 
bienestar y holgura que le proporcionaba la agricultura y ganadería a ese 
jefe temido e indisculido, como su dominio sobre vidas y haciendas de sus 
súbditos, su urbanidad poco frecuente, mellaron la indiferencia despectiva 
del impávido inglés, al punto que su sola presencia le hiciera avergonzar 
de su sumaria vestimenta : AJter thc usual hand-sliakinq between llie chiejs 
— dice — thc greal Clieoeque, an intclligent-looking man oj same lliirly- 
/ii.'c years oj age, well ¿ressed in bine clolh ponchos, al bal, and Icatlier bools, 
rodé down our Une, shaking liands irilh everybody and making sonie remark. 
ti lien lie arrived al mv iiumber — añade —, / fell ralher ashamed oj my 
dress, a simple maullé nol in a very good slate oj repair (Muslers, 13, ají). 
Completa esa primera impresión este juicio lacónico pero terminante ; This 
chiej mas Jully conscious of his liigl posilion and pomer; his round, jolly 
face, lite complexión of mliicli, inherited Jromliis Tehuelche molher, isdarker 
llian llial oj liis subjecls, exhibiled a lurking cunning, and liis Jrequent 
laughter mas rallier sardonic. He possessed a regally strong litad, and ivas 
disposed lo despise Casimiro Jar his inebriely ; in fací, il ivas plain Iba! lie 
reganled himself, añil nol wilhotil reason, as superior lo all llie caciques, 
eren Ihougli lliey mere nol subjecl lo hini (Muslers, 13, ai5).

No creo necesario transcribir la descripción de la casa, del corral de la 
comida servida a los jefes, sólo tengo interés en el párrafo que puntualiza el 
poderío jerárquico do Sayeweke en el que, sin reticencias, manifiesta : / 
mas very niucli slruck milh llie obediente and résped evinced by lítese people 
lomards tlieir cacique. His nulliorily exlends as Jar norlli as Mendoza, over 
liundreds oj Indians, resiiling injixed tolderías, same Jew in lile valley near 
Manzanas, bul (he chiej parí more lo llie northward, near llie graves oj 
araucarias. Bul llie pomer oj thc chiej is absol ule, and his word is lam lo 
his mosl flislant subjecls. Ai an arder Jrom liim they leave their laidos, 
wit’es, and cliildren, and repair mounled, and ready Jar any service, lo his 
hcud-quarlers. His ivealth is considerable: besóles llie numerous Jlocks and 
lierds, one oj Ihe laidos mas u.sed simply as a treasury, where his stores oj 
silver ornamente, ponchos, maúlles, &c., mere sajely slowed amay (Muslers, 
13, y siguiente).

Pocos años después lo visita Moreno, cuya descripción es la siguiente :
« El 2p de Diciembre acampamos en el lado Sur, y envié inmediatamente 

dos chasques al cacique Sha v-hueque, previniéndole mi llegada.
« Este cacique tiene sus toldos á cinco leguas mas al Sur, en las costas 

del rio Calcula.
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« Felizmente, en la madrugada del día 3o llegaron los chasques acompa­
ñando á un hijo del cacique, llamado Cachul, quien, con dos indios más, 
venian á saludarme de parle del Gefe, y anunciar al mismo tiempo, que 
estaba pronto á recibirme.

« Puestos en marcha, llegamos alas 9 de la mañana, después de atrave­
sar el rio Caleufú, á las tolderías del Rey de las Manzanas, persotiage que 
vestido con sus mejores prendas, estaba á caballo rodeado de sus parientes 
mas inmediatos. Entre estos, sobresalía el viejo cacique Puelmanque (Cón­
dor del Este) de quien habla Cox.

« Nos dimos la mano, invitándome en seguida á bajar del caballo y entrar 
solo á un toldo.

« Mientras tanto, las mujeres y niños entonaban un canto monótono, 
doliéndose de los malos ratos y peligros por que había pasado el viagero, 
durante una marcha tan larga y penosa.

« Solos en el toldo, nos volvimos á dar la mano, diciéndole yo : amigo? 
A lo que él contestó : «Si, amigo, pues. »

« En ese momento entraron todos los demás indios y principió el parla­
mento, sirviendo de intérpretes el secretario de Shay-hueque que es un 
indio Valdiviano, y mi acompañante Linares.

« Hizo leer primeramente las cartas que yo llevaba, no aceptando con 
gusto la del Gobierno de la Nación, pero alegrándose cuando se leian las 
de sus sobrinos Miguel y Manuel Linarcz. Luego me preguntó qué iba yo á 
hacer á sus campos, á lo que contesté que habiendo oido hablar de lo valiente 
que era él y del poder que tenia sobre los domas indios, había querido visi­
tarlo para ser su amigo, y que yo no opinaba como otros, que creian que 
Reuque-curá era cacique de mas importancia que él. Que además, como 
hombre curioso, deseaba recoger algunos bichos y pasar luego á Chile, si 
él lo permitía, para regresar por el mar á Buenos Aires.

<1 Después de haber conversado largo ralo entre ellos, de cuya conversa- 
sión comprendí que se trataba de guerra (anean), me contestó que se ale­
graba mucho que hubiese ido á visitarlo ; que yo era mejor que los habitan­
tes de Patagones, con quienes se hallaba disgustado, y que siendo él buen 
hombre con los cristianos, nadie alentaría contra mí mientras yo permane­
ciera en sus toldos, pero que de ninguna manera podía permitirme el paso 
a Chile, alegando que sus antepasados nunca habian consentido en ello y 
que no sabia qué intenciones tendría yo respecto á los indios, las que no 
serian buenas pues tenia conocimiento que los Gobiernos arjcnlino y Chi­
leno se habian unido para pelearlos. Que por mi venido a mis ofrecimien­
tos pensarla en suspender la invasión que proyectaba á Patagones, á causa 
de su disgusto con el Gobierno, por no haberle entregado las raciones com­
pletas, y por no haber hecho caso de dos chasques que le había enviado, 
y porque también se encontraba disgustado con los amigos del pueblilo 
que no le mandaban nunca ningún recuerdo. Me hablo de los territorios 
que los blancos les habian quitado, y que él era demasiado bueno per-
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mitiendo que poblaran en Patagones y Chubut sin sil consentimiento.
« Shay-hueque es un indio de raza pampa y araucana, bastante inteli­

gente y digno de mandaren gefe las indiadas.
« Convencido de su elevada posición y poder sobre los demás caciques, 

se considera superior á todos estos. Me decia un dia que él no era Goberna­
dor, porque á este le nombraban los cristianos, ni General, porque tal nom­
bramiento emanaba del Gobierno.

<i Su titulo era ‘Gobierno de las manzanas’, porque era asi como se titu­
laban sus antepasados, de quienes él había heredado el cacicazgo. Su padre 
el cacique Chocorí le había recomendado al morir que jamás peleara con­
tra los cristianos, porque las ropas en que lo envolvieron cuando nació eran 
cristianas; — añadiendo que si no fuera por los cristianos andarían desnu­
dos como antes. Pero, cansado de la mala conducta de sus amigos de Pata­
gones, habia resuello invadir.

« Siguiendo los consejos de su padre, él gasta todas sus prendas de plata 
y parejeros en hacer regalos á los caciques subalternos para que no roben. 
Si uno de estos lo hiciera sin su consentimiento, lo malaria inmediata­
mente.

« Por lo que he visto, la disposición en que se encuentra este jefe indíge­
na respecto de los cristianos, no puede ser mejor. He tenido ocasión de leer 
cartas de Namuncurá (pié de piedra) en que este le dice que los caciques 
Ranqueles, aunque tienen tratados con el Gobierno, no dejan de mandarle 
trescientos o cuatrocientos hombres cada uno, cuando necesite gente para 
invadir, y se quejaba de que Shay-hueque nunca le hubiese enviado ni un 
solo indio. Además, le aconsejaba Namuncurá que no se disgustara con 
Renque Cura (el cacique mas picaro de la pampa y que recibe mayores 
raciones), y que sentía mucho que mantuviera buenas relaciones con los 
cristianos, cuando estos lo que deseaban era concluir con los indios.

« En una carta fecha |5 de Mayo ppdo., leí, que su hermano Alverito 
Reurnay iba á entrar de malón, porque el Gobierno no habia querido acep­
tar sus tratados ; noticia (pie desgraciadamente se confirmó el dia antes de 
salir yo de los toldos, por un chasque que traia la noticia de la sublevación 
de Cuneco ó Juan José Catriel.

<i A una de estas cartas, Shay-hueque habia contestado que si Namuncu­
rá intentaba invadir á Babia Blanca ó á Patagones él iria con toda su gente 
á pelearlo en Chilué (Salinas Grandes).

« Esto ha hecho que en la gran invasión, estos dos puntos hayan sido 
respetados.

« Shay-hueque es el jefe principal de la Patagonia y manda las siete 
Naciones que viven en esos parajes : Araucanos, Picunches, Mapunches, 
Iluilliches, Tehuelches. Agongures y Traro lluilliches » (Moreno, 9, igo 
y siguientes).

Se ha podido ver en el relato de Moreno el amplio desprecio que Saycvcke 
tenía de los títulos jerárquicos. Ello no obstante, no conozco rechazara la
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designación a que se refiere el general Roca en su informe, cuando todavía 
tenia el carácter de jefe de las fuerzas expedicionarias, quien dice :

« En cuanto al cultivo de relaciones con las poblaciones de indios amigos, 
me he limitado cuesto á una actitud especiante. El único cacique que he 
creído merezca ser considerado por su conducta siempre liel y la buena 
comportacion de su Iribú que no ha figurado en malones, [es] Shayhueque 
el de las Manzanas. Me lie dirido (sic) [por: dirigido] á él imponiéndole

Fig. i. — El cacique Savcwcke rn según de la Yauli

clara y terminantemente las reglas de buena amistad y conducta que debe 
observar para merecer la protección del Gobierno, y le he nombrado gober­
nador de las Manzanas, para que haga cumplir entre las poblaciones indias 
que allí quedarán bajo su dependencia todas las prescripciones trasmitidas 
y lo demas que convenga ordenar en lo sucesivo ».

« Varios indios de esta tribu se han presentado ya en este cuartel general 
y pasado hasta Patagones con sus comercios de pieles, plumas y tejidos y 
he hecho se aperciban de las seguridades y garantías con que pueden contar 
mientras sean acreedores por su conducta » (Roca, 18, /127).

Sayeweke filé de los caciques reintegrados a Patagonia y con quien More-



no continuó manteniendo buenas relaciones (Moreno, 12, 284). Allí le en­
contró años más larde de la Vaulx cuya narración le pinta con vivos colori­
dos. El aspecto del anciano (íig. i) es todavía interesante; no asi sus hijas 
(fig. 2) cuyas facciones toscas parecen talladas en madera.

Fig. 3. — luí* tro* hija» del cacique Sayc^cke en 1896, según de la Vaulx

Sayewckc murió el 8 de septiembre de igo3, en su toldería Piedra de 
Sólel, a orillas del río Genua, en el Ghubul (Carbajal, 4, 11 y siguiente).

Bibliografía iconográfica. — Vignati, 24, 5*4,  figura 13.

CHACAYO
(Lamina XI, figura*  3 y 4)

rj Guiiilna X ¿'Gñnunu (= Puelche) y O Teliuelche

Ignoro el parentesco que existía entre el aquí fotografiado y el cacique 
aludido por Cox en los siguientes términos : « Los indios Pampas o Tehucl- 
ches del Norte, principian desde el rio Limai, en donde viven mezclados 
con los lluilli-pehuenches i alcanzan al Sur hasta el rio Chupat. Uno de sus 
caciques con unos ciento cincuenta indios, vive en las inmediaciones riel 
pueblo del Carmen, se llama Chagayo ; habla un idioma mui rudo que no 
tiene semejanza alguna con el chileno » (Cox, 5, 165). Se comprende 
que el idioma hablado era el Gününa (== Genakenn), por cuanto ahora se 
sabe que los indígenas a las órdenes del cacique Chagallo o Chagaya fueron 
utilizados por Ilunziker para formare! vocabulario y frasearlo recientemente 
publicado (Oules, 16, 278, nota 3).
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« Moreno le da el nombre de « Juan J. Chagallo » — me manifiesto el 
señor Harrington — y expresa que era ■-< huilichc ». No me ocupé de averi­
guar acerca de él. De reflejo, por Andrés luakayal. supe de su parentesco 
— primo hermano — con el cacique Inakayal. y anotando yo, en ig3i, 
una lista de personas que por entonces sabían algo de la güniina yájilch, 
información que en junta consultiva me proporcionaron Trruúlmani, Tegui- 
tsñm y Nawelkir, supe que entre los Cliagallo (mejor Chagayo, pues asi lo 
pronunciaban los tres), radicados en la zona de Talagapa (Cliubut) y una 
familia Velásquez (Kollwala), con rancho en el cañadón de Trraru Ruka 
(en güniina yájilch Jámjam Ajwai: Jdmjain, carancho ; /Ijwai, casa, tol­
do, habitación, nombre anterior al araucano Trraru Ruka, de igual signi­
ficado), se conservaba viva la lengua, al punto de hablarla corrientemente. 
En la ocasión, mencionaron los siguientes miembros de la familia Chaga- 
yo:

« Katsisla, a pronunciar Kals-isla, mujer (Jacinta Chagayo).
« iX'dasli, mujer. Inusitada la eñe, inexistente en el habla del Güniina. 

No recordaron el nombre « cristiano ».
v Llankashay, mujer... Tampoco recordaron el nombre de adopción...
« Ayérsku, varón (Juan Chagayo).
<i Mailtd, varón (Francisco Chagayo). Con este apellido Carlos V. Bur 

mcisler se refiere a un indio de Valcheta (Río Negro), del que Santul dijo era 
« trraru willi che ». Sin duda un Chagayo, lío o algo así de mi Francisco.

« Konáchik, varón (Claudio Chagayo).
« Kachanák-tsum, mujer (Rosa Chagayo).
« Ignoro los vínculos de estos Chagayo con el cacique, pues yo me pro­

ponía por el momento apuntar cuántas personas hablaban la lengua del 
Güniina Iviine y no averiguar sus generalogías » ’.

Bibliografía icoxogkáfica. — Perico!, 17, 671; V ignati, 24. 561, figura 5.

SÁKAK O DOLORES *
((«amina I. figura ta ; lámina III, figura 3 ; lám XII, liguran I, a, 3 y -t)

$ Cluilila Küne X cf Clmlila Küne y Tehuelche

Es otra de las hijas del cacique Inacayql. A ella ha de corresponder, segu­
ramente, una de las dos menciones, ya reproducidas, del viajero Cox.

1 Carla del señor Tomás Harrington al autor, de focha 26 de septiembre «le igÍ2.
* Las anotaciones del doctor Lehmann-Nitsche consignan la forma « Saká» dando 

también el nombre cristiano de « Dolores ». lie adoptado, sin embargo, « Sakak » de con­
formidad con el señor Harrington, por cuanto su informe emana de Andrés tnakaval 
hijo del cacique y, por consiguiente, hermano de la aludida — quien recordaba que « En 
castilla le decían Lolora ».
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TAUNUUN O TÁNUN
(Lámina XIII, figura» i, a, 3 y fct

O Günilna (= Puelche) X cf Giiniina (= Puelche) y 9 Tehuelclie

Era la hermana del cacique Chagallo según consta reiteradamente en los 
negativos y fotografías propias y de Chagallo, en las que también figura el 
parentesco anotado. Sin embargo, existe una discrepancia que no debo 
omitir. En algunas de las copias fotográficas, el doctor Lehmann-Nitsche 
— que fué quien acotó aquéllas — señala a Tánun como Manzanero arau­
cana y ligándola en parentesco de prima con Kankél el conocido cacique 
Tehuelche (Ten hale, 7, 53, 53 y siguiente) de cuya toldería me ocuparé 
en una próxima publicación.

Observaciones. — De Tánun existe también una copia fotográfica de 
cuerpo entero obtenida con el mismo vestido de las figuras 3 y 4. Segura­
mente fué obtenida el mismo día.

SAYEÑAMKU
(Lámina I, figura 1 ; lámina XIV, figuras 1 y 3)

^Araucano X Araucano y O Giuiüna (= Puelche)

llav constancia en el negativo fotográfico, con letra del doctor Lehmann- 
Nitsche, que se trata de un primo del cacique Inakayal.

Respecto al apellido de este indio, el señor llarringlon me indica : <1 Suye 
es flor; ñainkú, aguilucho. El acento ortográfico de ñamkú desaparece en 
apareamientos : Sayeñamku, con acento prosódico en la segunda a » 1.

Bibliografía iconográfica. — Otiles yBruch, 15, io5, figura 91 ¡Torres, 
21, 126 ; Torres 22, 117.

Comentarios. — En la obra mencionada en primer término no se hace 
referencia a la persona representada y se le atribuye ser mestizo de « Puelche 
y Araucano ». En realidad es de Araucano y Giiniina.

Observaciones. — De este indio existen tres negativos que lo representan 
de cuerpo entero, desnudo de frente — con taparrabo improvisado —, espal­
das — sin taparrabo — v perfil izquierdo. No reproduzco estas fotografías 
por cuanto no tienen la suficiente morbidez, para que se destaquen las for­
mas de los paquetes musculares.

Las fotografías ahora utilizadas — junto con las del indio de la lámina

* Carta del sefior Tomás llarringlon al autor, de fecha 26 de septiembre de igia.
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XVII, figuras i y 2 — corresponden a una serie, 110 continuada, obtenida 
de modo que la cabeza y el cuello cubren la placa i3 X 18. De este indio, 
sin embargo, hay otro negativo con fotografía de frente del tamaño habitual 
de todas las demás.

ARfANCU
(Lámina I, figura 8 ; lámina XIV, figura*  3 jr í)

Günñna
Una anotación del doctor Lehmann-Nitscbe al pie de la fotografía —que 

antiguamente formaba parle de la galería expuesta en la sala de Antropolo­
gía del AJuseo — dice : « Sirviente de Inacayal ».

MUJER DE \RIANCU
(Lámina II, figura 3)

No poseo ninguna referencia a su respecto, lia sido individualizada 
mediante una anotación marginal del doctor Lehmann-Nitscbe en una copia 
carlonada de la antigua exposición del Museo.

Observacioxes.— E11 la serie de negativos del Museo no existen fotogra­
fías personales de esta indígena.

HIJA DE SAYEÑAMKU
(Lámina I, figuro i<j ; lámina III, figura 6 ; lámina XV, figuras 1 Y a)

y Araucana

MUJER DE LA GENTE DE INAKAYAL
(Lámina I, figura 11 ; lámina lil, figura 1 ; lámina XV, figuras 3 jr 4)

$ Hulltche

YEMÜLL
(Lámina XVI, figuras 1 j 3)

y Günñna (= Puelche = Pampa)

Se trata del hijo de Llankclrrú (= Llankitur).
Me escribe el señor llarrington :
« Nombre completo : Yeinül Anlü, Yemüll Anta. Lo abreviaban Inútil y 

Yemüll, más usual el último.
« Padre: Llankelrrú. Lo mataron en Bahía Blanca.
« Madre : Másluil, menos frecuente Mashal. X araucanos que no hablaban 

gíinüna yájitch he oído Másal y más a menudo Masal. Nombre adoptado : 
María Pili".

« Hermanos (hijos de Llankclrrú-Máshal):
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« Mcli-Kura, varón. Del araucano: Melt', cuatro; Kurá, piedras. No lo 
conocí.

<i Llanka-pi, a veces Yanka-pi, mujer (Carmen Llanketrrú). Nombre arau­
cano, con acentuación prosódica en la vocal medial. Pi, dijo : « dijo llaii- 
ka». La conocí. Estatura calculada, 1,70 m. Falleció. De cutis bastante 
obscuro. Madre de Zenón Gómez, marido de Kuliikar, ésta nieta del cacique 
PUchalau...

<1 Gu.wisch-chiim, mujer (Dolores Llanketrrú). No tuve relación con ella. 
Nombre de la güniina yájitch. El sufijo cliilin, casi cliéni, muy opaco, es 
variante de Isum, la vocal también con tinte de e, partícula que indica género 
femenino, como bien apuntó Lehmann-Nitsche, y entra igualmente en sus­
tantivos comunes.

« Hermanos (hijos de Máshal, pero no de Llanketrrú):
<1 Trniúhnani, mujer (Agustina Moreira)... Yo me vine de la Palagonia 

en abril de iq.'iíi. Falleció un par de años después : enero de ig38.
<1 Tenui-sum (Teresa Moreira), más bien baja (i,58 m ó 1,60 ni), menor 

que su hermana Trruúlmani y mujer de Adolfo Nawelkir Ckikchano.. .Vivía 
hasta hace poco (un año), en Yalálau Bal (Chubul).

<1 Melli-pan, varón. Nombre araucano. Fallecido. No lo conocí.
« Kénshelau, varón (Wenceslao Moreira). Por el sufijo lau (Pilcha lau, 

Tankelau, Yalálau. giielélau, etc.) probablemente apellido del Güniina 
Kiine. Aunque vivía en la época de mi estada en la zona central norte de 
Chubul, nunca lo vi porque era muy andariego. Murió en Santa Cruz.

« Wiclidlchik, mujer. Nombre del güniina yájitcb. Falleció antes de mi 
llegada.

« Ganijkáinun, varón (Francisco Moreira). Como su hermana Teguí- 
tsum, de corla estatura : 1,60 m, acaso menos. Nombre del Güniina Kiine, 
...Solían llamarle Ganijkáno, con o, vocal muy escasa en dicha lengua, a 
tal extremo que pienso ha ingresado modernamente, tomada del araucano, 
del aóení áyin y del castellano.

« Abuela materna : Mlllarray (¡ otra vez.../v«y, flor, al final y en apela­
tivo de mujer!). Madre de Máshal. Millarray, abuela de Yemüll, debió na­
cer en el último tercio del siglo xvm.

« Hermanos de Máshal (tíos de Trruúlmani y por tanto de Aemull):
« Anhi-MUla, varón.
<> Weichd, varón (« Muy duro » en araucano, a pesar de su apellido).
« Henlrrikir, mujer.
« Kellék-ckuin, mujer *.
<1 Pinckay, mujer.
« Conocí a Yernul el día en que murió su madre (Máshal), en Lefí Gni-

1 «Por TVeiclui, era muy «duro» en araucano, y KelltUc-cluiin, apellido Cfinüna, 
ambos hermanos d<*  Máshal, se ve claramente que ésta oslaba muy vinculada con Güniina 
Küne ».
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yeu (Chubut), dos leguas al S. de Colelache, en febrero de igi5. Lo traté 
varias veces. Era tuerto, fornido, usaba barba, y su estatura no excedería 
mucho de 1,60. Ignoro cómo y cuándo perdió el ojo, defecto que pretendía 
disimular con media anliparra.

« Su óbito ocurrió en la noche del 9 al 10 de julio de 1916 ó 1917, en 
Kartve Gniyeu (Chubut), nueve leguas al S, de Sacanana. Para festejar el 
día patrio estuvo bebiendo en el boliche del lugar acompañado por Wilka- 
leu (báquico León), éste, por su físico, excelente tipo de Güniina Kiine, 
cuyo idioma poseía. Borrachos, provistos de un porrón de ginebra, ano­
checiendo ya, abandonaron la casa de comercio, pero a corta distancia des­
montaron para continuar bebiendo. Heló intensamente : 10 ó i5° bajo cero. 
Debieron quedarse dormidos. Lo cierto es que en la mañana del 10, un ve­
cino halló muerto a Yemiil como consecuencia de un sincope o por efecto 
de la borrachera y el frío, y a su lado, profundamente dormido, a Wilkaleu, 
quien, algo más joven y vigoroso, soportó la terrible noche.

« No obstante sus 80 años — en 1910 — Yemüll montaba ágilmente a 
caballo y boleaba avestruces y guanacos.

« Yemüll, con sus 80 a cuestas, lucia pelos negros y blancos entremez­
clados.

« Zenón Gómez, nieto de Máshal, me decía aquí en Buenos Aires, en 
1937, que su abuela pertenecía a indios « dolores » (doctores), con lo que 
(pieria significar que eran más civilizados. Probablemente era de origen 
araucano, cruzada, por la madre o por el padre, con Güniina Kiine. De lo 
contrario, aprendió la lengua de éste en su dilatada vida, o de otro de sus 
maridos, el padre de Trrúlmani y demás medios hermanos de Yemüll, Gii- 
ntina Küne a juzgar por su nombre : Wáiiclúk...

« Yemüll había adoptado el nombre de su padre, José María Llanketrrú. 
Este tuvo sueldo y grado de militar argentino...

« Yemüll encabezó una gestión ante el gobierno nacional tendiente a obte­
ner tierras. A tal fin hizo viajes a Buenos Aires, en compañía de Nawelkir 
Chiquicliano y Zoilo Moreira, el hijo mayor de Trruúlmani. En 1912 (presi­
dencia Sáenz Peña) se le concedió tierras por decreto del Poder Ejecutivo a 
él y su gente, 3o ó 82 leguas cuadradas en Colelache, Yalálau Bal, Lefi 
Gniyeu. Blan Kumlrre, etc., pero como en la superficie quedaban compren­
didas tierras ocupadas por blancos...éstos interpusieron reclamos, logrando 
paralizar la ordenada mensura y entrega de la tierra a los indios...

« Colelache y Sacanana están unidos por un camino carretero de 12 leguas 
de largo, al norte del cual, a unos 2000 metros, estaba la vivienda de ’le- 
müll, consistente en un rancho de adobes, blanqueado, conocido por « la 
casa blanca », distante \ ó 5 leguas de Colelache. Heredó el cacicazgo un 
hijo de Yemüll, también apellidado Llanketrrú, quien poco o nada hizo por 
proseguir la gestión comenzada por su padre » *.

Garla del seíior Tomás Harringlon al autor, del 26 de septiembre de 19'12.
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Bibliografía iconográfica. — Scboo Lastra, 20, 3o4-

Comentarios. — El autor de la obra mencionada no indica el nombre de 
la persona cuya fotografía se reproduce. Equivoca, también, la nacionali­
dad, pues lo considera Araucano.

SHALKI
(Lámina XVI, (¡gura*  3 y 4)

cf Manzanero araucano

Figura en la condición de sobrino de Klemcheo (= Klemcheu).

Bibliografía iconográfica. — Vignali. 19, 677, fig. i5.

TAI'Á O EULLTYALMA
(Lámina 1, figura 10 ; lámina II, figura 5 ; lámina XVII)

$ AlacaluJ

Actuaba entre la gente del cacique Inakayal en calidad de sirviente.
Tafa murió en el Museo el g de octubre de 1887 a una edad muy avan­

zada, pero sin canas.
Tenia carácter reservado, más bien triste ; rencorosa ; la expresión de su 

cara era habitualmente triste y atontada, sin que se notaran cambios como 
exleriorización de sentimientos; muy taciturna ; se dedicaba de manera espe­
cial a la cocina ; no manifestaba gustos particulares ; sin sensualidad ; sin 
orgullo, sin generosidad ; indiferente aunque astuta, irritable hasta la que­
rella. Muy activa y trabajadora y muy sucia (Ten Kate, 7, 4a).

Observaciones. — En las colecciones del Departamento de Antropología, 
se conservan, además de su esqueleto (n*  1866), el cerebro (n” 4537), el 
cuero cabelludo (n° 5446) la mascarilla (n° 5441) y el molde de la mano 
izquierda (n°"544a)-

Bibliografía iconográfica. — Ten Kate, 7, lámina 11.

HOMBRE DE LA GENTE DE INAKAYAL Y FOYEL
(Lámina I, figura 4; !ám*na*  XVIII, XIX y XX, figura*  1 y a)

y" Tchaelche

Bibliografía iconográfica. — Vignali, 24, 55g, figura 3, derecha.



TAPAYÜ
(Lámina XX. figura*  3 y 'i)

1 Carla <lcl sefior Tomás Ilarringlon al autor, de fecha 26 de septiembre1 de iq'|2. 
• Carla del seflor Tomás Ilarringlon al autor, de fecha 26 de septiembre de 19'12.

Manzanero araucano

Figura como hijo de Klemcheo.
Fuera de la anotación de parentezco dada por el doctor Lehmann-Nilsche 

no lie lograrlo ninguna otra información. Hasta el mismo nombre resulta 
extravagante al resultar la corruptela de un préstamo. « Las voces araucanas 
de tres silabas — según me escribe el señor Ilarringlon— son escasas. 7a- 
payu es trisílaba porque no es de ese origen, sino adaptación de « zapallo », 
ya directamente del quichua, ya de la adaptación castellana de la misma 
dicción. El araucano llama ti>as<¡ al zapallo, pero con significación especial 
emplea lapayu para distinguir al negro de cabello ondulado, relativamente 
abundante dos siglos atrás. Comparó las sinuosidades del cabello del negro 
africano con las del zapallo, y de esta palabra, o de la quichua, formó 
« lapayu » *.

« Por la terminación clieo (cheu) — me dice el señor Ilarringlon— es, tal 
vez, nombre araucano... La combinación Kleil, de « Klemcheo», debe ser 
defectuosa. En araucano no existe. Tampoco la tiene el Güniina Kiine. En 
la lengua de éste y en la del Araucano no hay las silabas compuestas caste­
llanas bra, era, dra, fra, ara, pra, bla, cla.Jla, gla, pía, y vocales restan­
tes. En ambas lenguas exceptúase Ira pero es más larga y arrastrada que la 
nuestra, por cuyo motivo yo la escribo Irra, no del lodo satisfactoria pero 
mejor que lita, de Febrés, puesto que la hache carece de sonido propio. Hay 
términos que aparentan desmentir lo dicho respecto a las otras combinacio­
nes, p. e., Ida, númeroS. Se debe a mala observación, pues en realidad el 
indio pronuncia k-la, escrito por algunos cíila y kiila. Y el 7 es reg-lé, no 
reglé » *.

HOMBRE DE LA GENTE DE INAKAYAL 1 FOYEL
(Lámina XX!, figura*  1 v a)

cf Araucano
Observaciones. — De este indio existen tres negativos de cuerpo entero, 

desnudo — con sólo un amplio taparrabo improvisado — de frente, espal­
das y perfil izquierdo. No reproduzco esas fotografías por su mal estado de 
conservación : la de frente rota (inconveniente fácilmente subsanable), la de 
espaldas muy picada desde la base de los omoplatos hasta la mitad de los 
muslos, la de perfil con la cabeza casi desvanecida por concreciones de. 
sales.
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HOMBRE VIEJO DE LA GENTE DE INAKAYAL Y FOYEL
(Lámina I, figura y ; lámina XXI, figura» 3 y 4)

cf Araucano

HOMBRE DE LA GENTE DE INAKAYAL
(Lámina I, figura 5 : lámina XXII, figura» i y 3)

zl raucano

MUJER DE LA GENTE DE INAKAYAL Y EOYEL
(Lámina I, figura i5 ; lámina XXII, figura 3 y lámina XXIII, figura» i y 3)

$ Teluielclie

Bibliografía iconográfica. — Vignali, 24, 56o, figura 4, izquierda.

MI JER DE LA GENTE DE INAKAYAL Y DE FOYEL
(Lámina I, figura 16 ; lámina XXII, figura 3 y lámina XXIII, figura» 3 y 4)

$ Tchuclckc

Bibliografía iconográfica. — Vignali, 24, 56o, figura 4, derecha.

JUANCITO
(Ijímina I, figura 7 ; lámina XXIV, figura» 1 y 3)

Ngoluclie, Araucano

HIJO DE JUANCITO
(l»ámina I, figura i3 ; lámina XXIV, figura» 3 y 4)

Manzanero araucano

LLIKANÜN AYELEF
((zimina XXV, figura» 1 y 3)

cf zl raucano

Desempeñaba las funciones de intérprete del cacique Foyel. E11 los nega­
tivos fotográficos el doctor Lehmann Nitsche, junto al nombre indicado, ha 
escrito también : Laidsiifche. Ignoro si se trata de un apodo.

Observaciones. — De este indio existe un negativo que lo representa de 
cuerpo entero, con botas y chiripá, junto a la silla y en el mismo lugar de 
la fotografía de Sayeweke (lámina \ III).

a
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GUSTAVO MANUEL
(l«átnine XXV, figura» 3 y 4)

0” Araucano valdiviano

Ejercía el cargo de interprete junio al cacique Sayevveke (= Saihueqiie)

Observaciones. — De este indio existe un negativo que lo representa de 
cuerpo entero con botas y chiripá junto a la silla y en el mismo lugar de la 
fotografía de Sayeweke (lámina VIII).

RUFINO VERA
(Lámina 1. figura 1 ; lámina XXVI, figura» 1 y a) 

cf Araucano valdiviano

Era el intérprete del cacique Inakayal.

Observaciones. — De ‘Rufino’ — según se le llamaba habilualmente en 
el Museo— existe un negativo, de cuerpo entero, con chiripá y bolas, apo­
yado en el respaldo de una silla aunque en posición distinta a la de Saye­
vveke (lámina VIII).

HIJA DE RUFINO VERA
(Lámina XXVI, figura» 3 y 4 y lámina XXVII)

$ Araucana

Bibliografía iconográfica. — Ten Kate, 7, lámina V.
(Lámina XXVI, figuras 1 y a y lámina XXVII)

9 Araucana mestiza
(Lámina XX\III, figuras 3 y 4 y lámina XXXII)

0^ Manzanero araucano

Bibliografía iconográfica. — Ten Kate, 7, lámina VI.

Resumen. — No obstante estar en trance de desapa lición, son pocas las repre­
sentaciones gráficas existentes de los aborígenes de Palagonia. Por ello es que se 
lia querido salvar una serie de negativos de los últimos caciques con mando que, 
en carácter de prisioneros, fueron traídos a Buenos Aires en i884- Se ha reunido 
para cada uno de ellos los antecedentes de su vida y actuación procurando des­
tacar su psicología.



- ix-, -

BIBLIOGRAFÍA

1. Biedma, Juan José, Crónica histórica del Rio Negro de Patagones (177Ú-183.'i), 747
páginas ; Buenos Aires, igo5.

2. Braun Mknéxdez, Arman do-Julián B. Cíceres Freyre, Los apuntes del secretario del
cacique Casimiro y capitán de guardias nacionales, don Doroteo Mendoza, en .Anuario 
de Historia Argentina, 1989 ; Buenos Aires, 19^0.

3. Campaña de los Andes al sur de la Palagonia por la 2*  división del Ejército. 1883. Par­
tes datallados y diario de la expedición; 664 páginas; Buenos Aires, 1883.

4. Carhajal, Lino D., Por el alto Neuquén. Ascención al pico Domuyo, 254 páginas; Bue­
nos Aires, 1906.

5. Cox, Guillermo E., Viaje en las rejiones septentrionales de la Palagonia, 1862-1863;
en /Vnales de la Universidad de Chile, XXIII. 3-lo3, i5i-a38, \37-809 ; San­
tiago, 1863 ; (lirada aparle : 278 4*  3 [estas últimas mal numeradasj).

6. IIarrington, Tomás, Observaciones sobre vocablos indios, en Publicaciones del Museo An­
tropológico y Elnográjico de la Facultad de Filosojiay Letras, serie A, III, 09-69 ; 
Buenos Aires, 1988-1935 [1987].

7. Kate, Hermán Ten, Matériaux pour servir #> ranlhropologie des indiens de la République
Argenline, en Revista del Museo de La Plata, XII, 31-57 ; La Plata, 1904.

8. Leiimann-Nitsciie, Horert, Catálogo de la sección antropológica del Museo de La Plata,
128 páginas; Buenos Aires, 1911.

9. Moreno, Francisco P., Viage a la Palagonia selentrional, en Anales de la Sociedad Cien-
tijica argentina, I, 182-197 ; Buenos Aires, 1876.

10. Moreno, Francisco P., Viaje a la Palagonia austral emprendido bajólas auspicios del
Gobierno Nacional. 1876-1877, I, Buenos Aires, 1879.

11. Moreno, Francisco P., Recuerdos de viaje en Palagonia ; Montevideo, 1882.
12. Moreno, Francisco P., Reconocimiento de la región andina de la República Argentina.

i. Apuntes preliminares sobre una excursión a los territorios del N cuquen, Rio 
Negro, Chubul y Santa Cruz, en Revista del Musco de La Plata, VIII, 201-872 ; 
La Plata, 1898.

13. Mlsters, Geohge Ciiawortii, At lióme wilh the Patagonians. .4 year’s tranderings over
unlroddcn ground Jrom llie Straits oj Muge lian lo llie rio Negro, sccond cdilion, 
34o páginas; London, 1878.

14. Onelli, C[i.emknte], La evolución en el patriotismo, en El Libro. Organo de la Asocia­
ción Nacional del Profesorado, arto III, 551-571; Buenos Aires, 1908. ( Ha sido 
posteriormente incorporada en un lomo facticio postumo : Clemente Onelli, 
Conjerencias, en Biblioteca del suboficial, LVII, 23-47 i Buenos Aires, ¡g3i).

15. Ocres, Félix, F., Carlos Brucii, Los aborígenes de la República Argentina, i4g pági­
nas ; Buenos Aires, 1910.

16. Oltes, Félix F., Vocabulario y Jraseario Genakenn (Puelche) reunidos por Juan Fede­
rico ílunziker en 18G-fi, en Revista del Museo de La Plata, XXXI, 261-297 ; 
Buenos Aires, 1928.

17. Peiucot y García, Luis, América indígena, XXXII -f- 782 ; Barcelona, ig36.
18. Boca, Julio A., [Ocupación de la línea militar del Rio Negro y Neuqueií] en Memoria

del Departamento de Guerra presentada al Honorable Congreso por el Ministro de 
Guerra y Marina Jeneral D. Julio .4. Roca. 1879; páginas 418-428 ; Buenos 
Aires, 1879.

19. San Martín, Félix, Neuquén, en Biblioteca del suboficial, LIV, 286 páginas ; Buenos
Aires, ig3o.

20. Sciioo Lastra, Dionisio, El indio del desierto. 1535-1879, 821 páginas ; Buenos Aires-
Monlcvidco [Buenos Aires, 1928].

21. T orbes, Luis María, Tiempos prehistóricos y prolohislóricos, en Manual de historia de



- -

la civili: ación argentina. ordenado por llómulo D. Carina, í, 3i-lSl ; Bueno*  
Aires, 1917.

22. 7 orbes, Luis María, Los tiempos prehistóricos y protohislóricos en la República Argen­
tina, segunda edición, 185 páginas ; Buenos Aires, s. f.

23. Vacia, Hebra de la, Voyage en Patagonie, XVI -f- a84 páginas ; Paris, igoi.
24. Vigsati, Milcíadbs Alejo, Las culturas indígenas de la pampa, en Historia de la Nación

Argentina, i, 5jg-5go ; Buenos Aires. ig3ti.
25. Vigxati, Milcíadbs Alejo, Las culturas indígenas de Patogenia, en Historia de la

Nación Argentina, I, 5gi-645 ; Buenos Aires, ig36.
26. VicxATi, Mh.cíadrs Alejo, Apuntes bioiconogrdjicos del cacique tuelclie Casimiro, en

Notas del Museo de La Plata, IV, 151-158 ; Buenos Aires, ig3g.
27. Vigsati, Mu.(Hades Alejo, Materiales para la lingüistica patagona. El vocabulario de Eli-

zalde, en Boletín de la Academia Argentina de Letras, VIH, 15g-aoi ; Buenos 
Aires, igfio.

28. [Villegas, Cobrado E.J, Espedición (sic) al gran lago Nahuel-Huapi. Pal les y documen­
tos relativos. Anexo a la Memoria de Guerra. 1881 ; Buenos Aires, 1881.

29. Wixter, Lorenzo, Memoria de la División al mando de... al deje del Estado Mayor
General de División I). Joaquín Viejobueno, en Memoria del Estado Mayor Gene­
ral del Ejercito. Anexo a la Memoria del Ministerio de la Guerra presentada al 
Honorable Congreso en 1885 ; páginas 51-81 ; Buenos Aires, 1885.

Revista 01:1. Mosto de La Plata (Nueva serie), lomo II : Antropología, ifi de diciembre de ig'u



IÁMINAS





. Vic
.N

iT
i. Ic

on
ng

rn
jia

 ab
or

uj
en

uG
iio

 Ve
ra

 ; 3
, Sa

vc
ña

nk
ii ;

 3, 
In

ek
aj

ra
l ; hombre

 de
 la 

tr
ib

u;
 5, h

om
br

e d
e la

 tri
bu

 ; G
, Fo

vc
l ; 7,

 Ju
an

ci
lo

; 8, 
A

ri
ty

uu
 ; 9,

 vie
jo

 de
 la 

tr
ib

u ; 
10

, Ta
la

 ; 
. niñ

a d
e la

 Iri
bú

 ; 12
, Si

ka
k o

 Do
lo

re
s ; l3

, hi
jo

 de
 Ju

an
ci

lo
 ; 14,

 esp
os

a d
e lu

ak
aj

ra
l • i5,

 mu
je

r d
e la

 trib
u ; iG

. m
uj

er
 de

 lo 
tr

ib
u ;

 17, 
hi

ja
 do 

In
ak

av
al

 ¡ 
i, es

po
sa

 do
 Fo

vc
l ; i

y,
 hij

a d
e S

av
cñ

an
ku

 ; 3
0,

 Tr
ak

el
 ; a

i, h
ija

 de
 Ina

ka
va

l ; 3
3,

 Ma
rg

ar
ita

.





V
ic

n
á

ti
, Icm

io
gr

uj
ui

 «b
or

iy
ui

i 
Lá

m
in

a
 II

, E
sp

os
a d

e In
nk

av
al

 ; a
. es

po
sa

 de
 Pu

jo
l ; 3

, ca
po

ta
 de

 Ar
ia

nc
u :

 
M

ar
ga

ri
ta

 ; 5
, T

uf
a





\ K
rX

A
il,

 Ico
iio

gn
iji

a a
bo

riy
eu

 
Lí

m
ik

a
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i y 3. SóLnk «i iNoInrr*. luja del cacique Inakaval en la é|iora dr mi llegada a Burilo» Airea
3 y ií. la uii*ma, vario» año» después



\l. Vigsati, Icmiogrujia aborigen Límixa \lll

2

3 4
i V a. Taeintiuii, hermana del cacique Chagayo, en la época de tu llegada a Buena*  Vires

3 y 4. la misma >ar¡o« año*  después



Límixa \|\

2

i y 3, Sn)rúaIII 1.11, primo del va. ¡.pie InaLayai ;3 y 4, Ariaiii u, sirviente del cacique luakayal



M. A. \n;>vri. lr<Huf<jr(iJ'i<i aboriyrh

*
niña <!«• la gruir ilr| tariijnr Inakntal

;v i
* ■



\l. A. Vicxati, lconograjúi aborigen Lxmixa \\I



M. V ViGXATi, k'muijrojúi aborujen Límim Wll

l ar* n Bullí raima



M. A. Vigxati, Icoitogra/ia aborigen Límina XVIII

Hombre de 1a gente de los caciques Inakayal j Foycl



M. A. Vignati, konogrnjia aborigen Límixa \l\

Hombre de la grille de loa caciquee Inakaval y Foycl



M. A. Vigsati, Icuiiograjia aborigen L í M IN \ X \

i

3 4
til, ILimliir de la gente de tow racúpie* Inakaval j Fox el : 3 j í, l'apaxu, hijo de Klrmcheo



M. A. V k.xati, IctHUMjraJin nborujcn Lámixa XXI

3 *
i jr 3, Hombre de la genio do loa caciquee Inakayal y Fovrl ; .1 y ■$, hombre viejo de la gente 

de !<>•* caciquea Inakaval y Fot el



M. \. Ictin<)<p*<ifi<i  ubnrigci Lwn.xt Wll



M. A. \ kíxati. lcoiio<ir«J"i<i nboriyei l.iMIV. XXIII

2



M. A. Vigmati. IcoiKKjni/ia aborigen l.iMINS XXI\

□ , Juancilo : 3 y í. bijo <*'* Juan cito



L i MIN A \ \\M. A. \ igmii, Ironognijía aborigen



\l. V \ Irmioyrajiti aborujen IAmixa \\\ I



G
ru

po
 de

 ind
io

* a
ra

uc
an

o!
 foto

 : T
en

 Ka
le

). S
e p

ue
de

 re
co

no
ce

r a 
la

 hij
a d

e It
ni

in
o V

er
a,

 a l
a a

ra
uc

an
a m

es
ii/

a y
 al

 ma
nz

an
er

o a
ra

uc
an

o

1
•1•*

A,



M. A. Vigxati, kunugrajui aborigen Límixa XXVIII


